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EL GABINETE DE LECTURA ESPIR IT ISTA
El día 2 de los corrientes, á las nueve de la noche, tuvo lugar la inaugu­

ración de las nuevas oficinas de la R e v i s t a  y  dei Gabinete público y  gratuito 
de lectura á obras y  periódicos de Espiritismo, Magnetismo, Hipnotismo, Ciencias 
Ocultas, etc., etc., en la calle Condal, núm. 7, 1.“’, uno de ios puntos más cén­
tricos de Barcelona, según anunciamos en nuestro número anterior.

La capacidad del local, insuficiente para grandes reuniones, bien que so­
bradamente holgado para el objeto á que se le destina, obligó á reducir el 
número de invitaciones, habiendo asistido, no obstante, una lucida concurren­
cia, m ucho m ayor de la que se había invitado.

En ei salón principal se ha instalado el Gabinete de lectura, que se com ­
pone del armario-biblioteca, conteniendo aproximadamente 300 volúmenes, 
una mesa adecuada ai efecto con  todos los periódicos de nuestra comunión 
que tienen establecido el cam bio con la R e v i s t a , dos veladores, una mesita- 
eacritorio con recado para escribir y el numero de taburetes y sillas necesarios. 
Adornan las paredes 20 cuadros, todos de m otivos espiritistas ó  medianími- 
eos, dos -de ellos pintados al óleo, y  en el testero principal se halla colocado el 
busto de Allán Kardec, tamaño natural.

Contiguo á este gabinete, se encuentra el de la Dirección de la R e v i s t a , 

y  á su izquierda, con puerta al vestíbulo, el destinado á «Trabajos medianí- 
m icos».

La Adm inistración form a dos piezas separadas de las anteriores, y en el 
vestíbulo, donde también se ha habilitado espacio para guardarropía, figuran 
rótulos indicadores de todas las citadas dependencias.

Completamente separadas é independientes están las habitaciones del se­
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ñor Bibliotecario, cuyo cargo desempeña el antiguo é ilustrado espiritista don 
Teodoro Bartrolí.

E l acto de la inauguración, al que no se dió más alcance que el de una 
tertulia familiar, estuvo m uy concurrido, habiendo leído unas cuartillas alu­
sivas el Director de la  R e v is t a , una poesía D.®’ Amalia D om ingo y  Soler y 
pronunciando un discurso el 8r. Aguarod, terminado el cual fueron obse­
quiados los concurrentes con  un sencillo refresco. '

A  continuación insertamos el trabajo leído por el Sr. V izconde de Torres- 
Solanot, sintiendo que la falta de espacio nos im pida hacer lo mismo con  la 
poesía de Amalia, que seguramente se publicará en el popular semanario La  
Lus del Porvenir.

Y  terminamos esta reseña repitiendo lo que decíamos en la R e v is t a  de 
A bril al anunciar la instalación de las nuevas oficinas y  Gabinete público de 
lectura.

[Que el éxito corresponda á nuestros afanes es lo  que deseamos, para que 
el sacrificio de todos resulte provechoso á la causa del Espiritismo!

F.

«Inauguramos h o y  las nuevas oficinas de la R e v i s t a , y  al mismo tiempo, 
y  es lo  esencial, el Gabinete público y  gratuito de lectura á  periódicos y  obras 
de Espiritismo, Magnetismo, H ipnotism o y  Ciencias ocultas.

Primer establecimiento de esta clase en España, cábele la honra de inau­
gurarlo á Barcelona, bajo loa auspicios de la R e v i s t a , gracias al concurso de 
los buenos y  entusiastas espiritistas que han facilitado los elementos materia­
les para llevar á cabo este ensayo de especial propaganda, importante para la 
divulgación de la doctrina, y  que también podrá serlo para la m ayor circu­
lación del órgano de publicidad fundado por el inolvidable Fernández.

Es tanto más de uotar el hecho de la apertura del Gabinete de lectura es­
piritista, por cuanto tiene lugar precisamente en la capital donde, hace trein­
ta y  tres años, eran quemadas por la mano del verdugo, con inquisitorial 
procedimiento, las obras espiritistas de Allán Kardec, cuyo busto aquí se os­
tenta y  cuyos libros, representados en la base de ese busto, son también la ba­
se de la biblioteca espiritista y  la base de la enseñanza de la racional y  conso­
ladora Doctrina dictada por los Espíritus y  recopilada por el maestro y  gran 
divulgador.

E l acontecimiento que modestisimamente, com o en familia, solemniza­
mos, significa el tercer gran hecho que, en el transcurso de tres décadas, vie­
ne á lavar la mancha del auto de f e  del año 1861, Fué el primero de los alu­
didos hechos, la traducción y  publicación de las obras de Allán Kardec, por 
la «Sociedad barcelonesa propagadora del Espiritsm o,» fundada y  dirigida 
por Fernández Colavida; el segundo, la celebración del primer Congreso In­
ternacional Espiritista (1888). y es el tercero la apertura de este Gabinete de 
lectura, modesto, modestísimo, liliputiense si se quiere, com parado con  las 
grandes bibliotecas, pero que contiene todas las obras de Espiritismo y  de 
Magnetismo publicadas en español, las principales francesas y  varias en in ­
glés, italiano y  alemán.

Para quien medita y compara, este tercer hecho encierra un gran signifi­
cado; es el paso del R ubicón  por ía Doctrina antes ridiculizada y  desprecia­
da, y  que hoy se ostenta poniéndose en frente y  delante de todas las religio­
nes y  de todas las filosofías proclamando el sintetismo á que el humano saber 
aspira, é invadiendo ya el terreno del m undo com ún cientiñco al ser inves
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tigada por reconocidas eminencias científicas que, de un lado, proclaman las 
excelencias de la Doctrina, y  de otro, la realidad de los Hechos que son en 
resumen, la demostración fisiea  de la exislendá del alma, con virtiendo la p si­
cología en una ciencia positiva y  experimental, aportando el más poderoso 
elemento hasta hoy descubierto para llegar al conocim iento del p or qué de la 
vida, com o base de la solución de los más arduos problemas que puede plan­
tear la humanidad.

Porque abraza aquel sintetismo, el Espiritismo proclama su existencia y 
virtualidad com o la ciencia integral y  progresiva. AI m odo que el filósofo decía; 
Som o suum et nihil á mealienum puto, así el Espiritismo dice; «Aspiro á ser 
la. ciencia, y no considero ajeno á m í ningún orden de conocimientos.» El 
m undo de los seres y el m undo de las cosas, el mundo físico y  el hiperfísico, 
los cuerpos y  los espíritus, el universo material y  el universo moral, sin 
excluir el más allá.de la tumba, todo pretende abarcarlo en su estudio el Es­
piritismo. De ahí la sin igual importancia que éste reviste, y  de ahí el gran­
dísim o interés en que se le conozco. Esto explica el inmenso valor que tiene 
su propaganda, pues se trata de poner al alcance de la humanidad el más p o ­
deroso estímulo para su regeneración, basada en el m ejoram iento individual.

Por otra parte, el que ha adquirido el convencim iento de las verdades que 
enseña el Espiritismo, abriéndole nuevos y  dilatados horizontes y  haciéndo­
le sentir la inefable satisfacción de los inmensos beneficios de orden moral 
que proporciona, ansia hacer partícipes á los demás de esa satisfacción y  be­
neficios; por eso todo espiritista convencido se convierte de hecho en propa­
gandista de los sublimes ideales y  se asocia, además, á  toda obra que tienda 
á  difnndir el Espiritismo.

En tal sentido, podem os abrigar la seguridad de que este instituto hoy 
inaugurado, no solo ha de tener la más simpática acogida por todos los espi­
ritistas, sino que han de prestarle su eficaz concurso para que la obra sea per­
durable y  lo más fructífera posible.

Y o  espero confiadamente en que con la ayuda de Dios y  de los buenos 
Espíritus, y con el poderoso concurso de los hermanos, llevaremos adelante 
la obra de propaganda que representan un Gabinete público de lectura espi­
ritista, la m ayor circulación de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó s i c o s  y  la 
posibilidad de tirar gran número de Hojas de Propaganda y  de folletos para 
ser-repartidos gratis.

Garantía de que esos nobles y  elevados propósitos han de realizarse, para 
continuar la brillante historia del Espiritismo en Barcelona, es que coincide 
Ja inauguración del Gabinete público de lectura, con  el nuevo im pulso que 
va á tom ar el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» al trasladarse de 
local y  transformar su marcha en vista de lo  que la experiencia ha aconseja­
do y  de los nuevos elementos de que se dispone; y  coincide también con la re­
ciente creación del nuevo Grupo «La Paz,» cuyos trabajos experimentales p o ­
drán servir m ucho á la obra de la propaganda en que todos estamos empeña­
dos, anhelando servir á la gran causa del progreso humano y  d é la  cultura 
popular.

A  ese fin se dirigen nuestros afanes, y  por eso esperamos que nuestra 
obra ha de ser simpática, no ya sólo á los espiritistas, sino á los que aun cuan­
do no participen de nuestras ideas, se interesan por la cultura del pueblo y 
el progreso general.»
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ALGO SOBRE LA ERRATICIDAD
y  la s  r e e n c a r n a c io n e s  del e s p ír itu  (1)

( A l  q u e r i d o  h e r m a n o  e n  c r e e n c i a s ,  D  F a b i A n  P a l a s í ; m i  m a e s t r o  e n  E s p i r i t i s m o ) .

SoQ dos principios de filosofía espiritista, indiscutibles entre nosotros, la 
eterna existencia del espíritu humano, y  la realización de su infinito progre­
so, en virtud de uniones periódicas con la materia organizada en nuevos 
cuerpos que se presten á más com pleto desarrollo de las actividades espiri­
tuales. Y  es también principio universalmente adm itido, que desde una 
desenearnación á la reencarnación siguiente media un período de tiem po lla­
m ado erraticidad.

Una vez admitidos los dos principios expresados, inmediatamente acu­
den á la mente, entre otras de-m enos importancia, las siguientes preguntas; 
¿Cuánto tiempo dura la erraticidad? ¿La reencarnación es voluntaria ó  fo r ­
zosa? ¿Sabe e espíritu cuando reencarnará? ¿Sabe que va á renacer? ¿Escoge 
los padres? ¿Escoge las luchas que ha de sostener? ¿V uelve con propósitos 
determinados y  un plan preconcebido?

Problemas son estos m uy secundarios, si se les com para con  los funda­
mentales que resuelve la doctrina espiritista; mas no por esto son desprecia­
bles. Las verdades, aunque sean secundarias, siempre son dignas de que el 
hom bre las investigue y  las haga suyas. P or esto, y  teniendo en cuenta ade­
más que el Espiritismo aún está en el primer período de la propaganda, y 
por tanto no ha podido adquirir esa uniformidad doctrinal propia de las es­
cuelas antiguas; y  que las filas espiritistas se han nutrido con adeptos proce­
dentes de distintas religiones y  filosofías, los cuales aún guardan resabios de 
sus antiguos ideales, creemos conveniente invitar á  todos los espiritistas al 
estudio de estas y  otras idénticas materias, para que la verdad se abra ca­
m ino y  poco á poco  vaya desapareciendo esa abigarrada variedad de crite­
rios, existentes hoy, cuando se examinan problemas de segundo orden com o 
son los que hemos enunciado y  nos proponem os estudiar,

H e de advertir de paso que, las opiniones que me permitiré exponer, no 
son completamente desconocidas para m uchos de vosotros, ni de m i exclusi­
va invención. Y o  me las asimilo; las hago mías; las enmascaro con m i rom o 
estilo y  m i ram plón lenguaje, y  os presento su caricatura para excitaros á 
que las admiréis en toda la plenitud de su belleza en las obras de nuestros 
filósofos, donde están expuestas con m ucha elocuencia, poderosa lógica y  só­
lida argumentación.

Para resolver con  acierto todo cuanto con el espíritu se relacione, es ne­
cesario conocer prim ero la naturaleza y  el m odo de ser del espíritu mismo. 
Sin esta base, toda argumentación será sofística y  sus resultados serán fa l­
sos y  contradictorios.

*
* *

Es el espíritu humano un ser inteligente, esencialmente activo, germen 
potencial de las infinitas perfecciones de que es susceptible la substancia

( l )  D iscurso leído en  la  «Sociedad  espiritista» de Z arag o za , e l día 31 de M arzo, en comemo- 

ración  d el X X V  aniversario de la  desenearnación de A llá n  K a rd e c  y  X L V I  de la  divulgación  del 

E spiritism o en A m érica.
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universal de donde procede, y  potencia que desenvuelve su inagotable acti­
vidad inteligente, ya transformando en ideas y  pensamientos las sensaciones 
que del Universo percibe por medio de los sentidos corporales ó  ya cam ­
biando los pensamientos y  las ideas que ha concebido, en efectos de volun­
tad para manifestarse objetivam ente y determinar su vida en la síntesis de 
todos los m odos que en su desarrollo haya adquirido.

Esto en cuanto al ser sintético hombre; que si separamos al espíritu del 
cuerpo, encontraremos que aquél no pierde sus cualidades esenciales, por 
cuanto su pensamiento, su sensación y  su voluntad son su ser. Sólo ha cam­
biado Ja form a de manifestación y  la de sensación; pues el espíritu no está ais­
lado del Universo, sino en el Universo; siendo influido por él, ó influyendo 
sobre él, del m odo que su nuevo estado le permite: esto es, por m edio de la 
misma substancia universal que más afinidades tiene con  él; y  sirviéndole 
de instrumento su periespiritu que le pone en relación directa con  las innu­
merables graduaciones ó  modalidades de la substancia hasta llegar á  la m a­
teria más densa.

No hay más diferencia entre unas y  otras sensaciones y  manifestaciones 
que la siguiente: U nido al cuerpo, el espíritu percibe las sensaciones más in ­
tensas, más toscas, y  se manifiesta del m odo más intenso, más tosco que su 
naturaleza le permite; separado de él, percibe y  se manifiesta del m odo más 
extenso, más fino, más sublimado, más radiante, si se m e permite la pala­
bra. Siendo hombre, sólo percibe de los seres espirituales vagas sensacio­
nes intuitivas; en libertad, son éstas potentísimas, y  débiles las que de la 
materia recibe.

Resulta, pues, que, el espíritu, para desenvolver en su vida eterna su 
esencial actividad, necesita estar en contacto directo con la materia orgánica 
para percibir las impresiones más intensas que han de determinar su sensa­
ción, y  que necesita estar también separado de ella, para percibir las sensa­
ciones más sútiles de las manifestaciones superiores del Universo, y sinteti­
zar los pensamientos é ideas concebidas en ambos estados, transformándolos 
en conocim ientos más perfectos.

*# »
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Sentados los anteriores preliminares, empecemos el estudio de la errati- 
cidad tom ando al espíritu en el mom ento de la muerte del hom bre, cuya 
causa primordial, habrá sido la falta de afinidades entre el espíritu y  eí cuer­
po, ó  sea la necesidad en la entidad inteligente de percibir impresiones nue­
vas y  nuevas sensaciones, ó la ruptura violenta de los lazos que ligan á am­
bas entidades, espíritu y  cuerpo, si la muerte no fué natural ó por causa de 
enfermedad; y  aún en este últim o caso, el hecho resultante no se separa de 
la ley general.

¿Cuánto tiem po vivirá com o espíritu libre? Im posible es precisarlo; pero 
es indudable que las necesidades de su progreso han de determinar o; y 
com o no hay dos seres que hayan realizado su vida en igual número de actos 
voluntarios y  hayan sido m odificados con  igual intensidad y por igual nú­
mero de sensaciones experimentadas, no es aventurado decir que el período 
de erraticidad será de distinta duración para cada ser.

A  m ayor variedad de sensaciones intensas experimentadas por el hombre, 
corresponde m ayor número de sensaciones externas percibidas por el espí­
ritu en libertad; y por tanto, m ayor será el número de ideas concebidas y 
que habrá de sintetizar para asimilárselas y  aumentar el caudal de verda-
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des que coustituyen su peusamieuto, su sensación, su voluntad, su actividad, 
su potencia, su vida, su ser.

La criatura que haya pensado poco, sentido poco  y  querido ó  deseado 
poco, nada tendrá que sintetizar en la vida libre, y  será com o una escoria 
que el m undo espiritual escupirá de su seno y  arrojará de nuevo á la vida 
orgánica, para que el fuego de las sensaciones corporales la caldee, agotán­
dola en el hastío de las pasiones, la purifique con los dolores y  la infiame con 
aspiraciones de algo más noble, más grande, más bello.

Tom em os por puntos de com paración los dos polos sobre los que hoy 
gira la humanidad; las pasiones más groseras y  los sentimientos más nobles: 
podem os personificarlos en un H eliogábalo y  un Víctor H ugo.

E l primero sólo ha vivido la vida de la carne; no ha tenido más pensa­
miento que la gula y  la lujuria; su pasión más noble, una ridicula vanidad. 
Este hom bre muere; su espíritu, aquella inteligencia que sólo vivió con  la 
carne y  para la carne, ¿podrá vivir, es decir, podrá pensar, sentir y  querer, 
determinar su potencia y  su actividad de otro m odo que no sean las m oda­
lidades á que la carne se presta? Es imposible: cada ser se manifiesta com o 
es, y  aquel hombre, aquel espíritu, es una bestia con traza humana y  la bes­
tialidad le espera y  lo  atrae; la carne le llama, lo seduce, lo agarra, lo arras­
tra, lo incauta, lo liga á ella con  ligaduras inestricables, porque son la misma 
condición del espíritu, y  éste renace de nuevo unido á la materia donde po­
drá vivir en toda la plenitud de su actividad, manifestándose y  realizándose 
en la gula, la lujuria, el orgullo, la vanidad, etc., etc. ¿Cuánto ha durado la 
erraticidad de este espíritu? Ni un segando siquiera: n o  hubiera tenido o b ­
jeto; y  en la naturaleza, lo  que no tiene objeto no existe, ó  no se realiza.

Por esto dice E l Libro de los Espiritm  que el alma de los animales reen­
carna inmediatamente después de la muerte.

Esto explfca también por qué en las razas inferiores son más numerosos 
los nacimientos y  los casos de longevidad: porque en ellas la vida está lim i­
tada á un corto número de sensaciones; tiene el espíritu más afinidades con 
la materia y  el progreso es más lento que en las razas superiores.

Pero un V íctor H ugo ó  un Giordano Bruno, que han tenido una lágrima 
para todos los dolores y  un consuelo para todos los infortunios; que han su­
frido y  han gozado con  las tristezas y  las alegrías ajenas; que han hecho 
suya la causa de todos los hombres; que se han desposado con la humanidad 
entera; que han sentido todo lo grande, todo lo  bello, todo lo bueno; que han 
grabado en su corazón y  en su pensamiento las palabras J u s t i c i a , I n f i n i t o ; 

que han sentido plétora de infinito y  han sembrado justicia; que para lo  justo 
y  lo  eterno han vivido: esos espíritus son atraídos á vivir en lo  justo, en lo 
bello, en lo eterno, en lo infinito, para sintetizar sus conceptos y  sus expe­
riencias con  las impresiones y  sensaciones que reciban de lo  infinitamente 
, usto, de lo infinitamente bello, de la absoluta verdad, de lo  Infinito A b so - 
uto.

¿Cuánto durará la erraticidad de los espíritus de esas cualidades? ¿Cien 
años? ¿Mil años?... iQuién sabe! Puede ser que jamás vuelvan á la tierra, 
porque en nuestra carne, poco ó  nada podrían aprender. Otra materia más 
sublimada puede ser que les convenga; la nuestra es dudoso.

Los jalones que por vía  de ensayo hemos colocado, marean el camino 
que la humanidad terrestre recorre: casi ninguno ha llegado á  la meta; m u­
chos, muchísimos están á pocos pasos del punto de partida. Forzosamente ha 
de ser m uy breve la erraticidad.

A lgunos datos que hemos recogido sobre el asunto, aunque incompletos.
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nos permiten calcular que, un cincuenta por ciento de los habitantes de la 
tierra, reencarnan en un plazo no m ayor de un año; un veinticinco antes de 
los diez; veinte hasta los veinticinco y los cinco reatantes, salvo rarísimas y 
tardías excepciones, no pasan de los cincuenta años.

Aunque nuestros cálculos no sean m uy certeros, de ser verdad las teorías 
expuestas, resultará que la reencarnación es m ucho más frecuente de lo que 
generalmente se cree.

Sin embargo; por las com unicaciones de algunos espíritus han creído m u­
chos espiritistas que la última encarnación de los comunicantes, tuvo lugar 
buen número de años y  aun siglos atrás. Estos hechos parecen contradecir 
las teorías expuestas; pero, aunque son ciertos, carecen de valor, porque no 
se ha hecho de ellos un  estudio detenido y  concienzudo; de haber sido bien 
estudiados, ellos probarían plenamente lo  que aquí sostenemos. Tam bién se 
nos dice haberse obtenido, en Inglaterra especialmente, multitud de com u­
nicaciones negando la reencarnación, y, sin embargo, la reencarnación es una 
ley á la que están sujetos los mismos que la niegan. El mismo A llán K ar- 
dec nos dice que algunos espíritus se com unicaron en su tiem po afirmando 
que se hallaban en el infierno y padecían todos los tormentos imaginados 
por las religiones; y  ya se com prende que el infierno lo llevaban consigo; 
era efecto de una sugestión continua que recibieron en la vida de encarnados, 
y  llegó á formar en ellos com o una conciencia artificial.

Estos hechos obedecen á una misma causa y  tienen una explicación sen­
cillísima.

La primera rareza que se observa en esas com unicaciones, es que los es­
píritus que las dan, hablan cprno si viviéramos en sus tiempos. ¿Q uién es el 
engañado, el que cree vivir en el siglo xv i, por ejem plo, ó  os que entende­
mos vivir en el siglo x ix ?  Indudablemente los primeros. Esos espíritus dicen 
lo que saben y  no pueden decir más. Ellos ignoran que ei tiem po ha trans­
currido y  hablan de! tiem po y  en el tiem po que conocen: ignoran que han 
vivido antes del tiem po que conocen, y  no hablan de sus encarnaciones an­
teriores; ignoran que hayan reencarnado después de la fecha en que se creeu 
vivir, y  no hablan de sus posteriores existencias; ignoran que se reencarna y 
niegan la reencarnación.

¿ Y  no es lógico suponer que el que ignora el tiem po en que vive y  ha 
olvidado sus anteriores existencias, ignore y  haya olvidado las posteriores? 
¿ Y  puede ser garantía de verdad contra la reencarnación y  sus consecuencias 
el dicho de semejantes espíritus? De ningún modo: mas la falta no está en 
ellos, sino en los que recogen com unicaciones sin parar mientes en las ense­
ñanzas que encierran.

Precisamente esos espíritus, por su misma rudeza, por sus groseras pasio­
nes, son los que nada pueden aprender en libertad, y  por tanto, reencarnan 
incesantemente. Casi siempre cuando se com unican suelen estar ya unidos al 
feto que han de animar y  pronto ha de nacer. Interrógueseles con arte y  ellos 
mism os confesarán luego.euanto dejam os dicho, si antes se procura descorrer 
e! velo que les cubre lo  pasado.

Explicar cóm o y  por qué ciertos espíritus olvidan algunas encarnaciones, 
nos apartaría de nuestro objeto y  lo dejam os para ocasión más propicia. Sin 
embargo, intentaremos dar una ligera idea en breves palabras.

E l hombre no recuerda todos os actos que realiza si éstos no influyen p o ­
derosamente en su m odo de ser. N o hacen al hom bre los vasos de agua que
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ha bebido, ni los saludos que ha dirigido á sus com pañeros de viaje, ni sus 
deseos infantiles, ni sus amoríos venales. T odo lo  nimio, todo lo trivial, lo 
olvida, porque ninguna trascendencia tiene en su vida; pero el beso de la 
m ujer bien amada; una humillación; una afrenta; una traición; un acto he­
roico; un sacrificio inmenso, todo esto lo conservará presente por m ucho 
tiem po porque es lo que más le ha em ocionado; io que más profundamente 
le ha conm ovido; lo que ha abierto nuevos horizontes á su vida; lo  que más 
le ha hecho vivir hiriendo sus pasiones y  sus sentimientos. Y  al reproducir 
en su mente alguno de aquellos hechos, vive en el momentg de la hum illa­
ción, sufriendo con  ella, ó  en el instante del sacrificio, siendo dichoso y  gran­
de con  la grandeza de sus actos pasados. En esas ocasiones el hom bre lo o l­
vida todo, menos loa engendros de su imaginación.

D e igual manera el espíritu olvida algunas existencias que, aunque nece­
sarias, son las nimiedades, las trivialidades de la vida infinita del ser, si es 
que en ellas no ha recibido impresiones profundísimas que le hayan conm o­
vido  y  trastornado íntimamente; porque el espíritu es la resultante, la sínte­
sis, de todas las afrentas, de todas las humillaciones, de todos los dolores, de 
todas las alegrías, de todos los sacrificios, de todas las abnegaciones, de todas 
las sensaciones que haya experimentado, y  de todas las ideas que haya con­
cebido en todas su - existencias corporales y  espirituales. Y  así también, el 
espíritu, al dejar la carne después de una de esas encarnaciones insignifican­
tes, vuelve á  ser el cristiano ó el musulmán; el potentado ó el pordiosero; el 
guerrero, el clérigo ó  el verdugo que antes fué, según sea la pasión en él pre­
dominante y  loa recuerdos y preocupaciones que las pasiones despierten. En 
aquél tiem po y  de aquél m odo vivirá, sin que le quede de su última existen­
cia más recuerdo que vagas reminiscencias com o de algo que hubiere soña­
do. Todo lo demás lo  olvida mientras que otra impresión más profunda no 
cambie el curso de sus sentimientos y  sus pensamientos.

Estas existencias triviales, son encarnaciones complementarias, cabos 
sueltos de sus modalidades pasadas, que el espíritu recoge antes de lanzarse 
eo otra dirección, en un nuevo orden de experiencias.

M a n u e l  G o r r í a .

[Concluirá^)

LA TEOSOFIA Y SUS FUNDADORES
III

M i s t e r  H . S. O l c o t t

Una Sociedad com o la S. T., con unos directores invisible, com o son los 
Mahatmas, cuya existencia admiten á p ñ o r i  los afiliados, y  con  los cuales es­
tán en relación directa únicamente los jefes visibles de la Sociedad, com pren­
derán mis lectores que se presta á mil abusos. En el capítulo anterior vimos 
un ejem plo; vamos ahora á presentar otro. Y  esto no son más que pequeñas 
muestras de las sorpresas que para el porvenir nos reserva la Sociedad si 
continúa por ese camino.

Fíjense mis lectores en las dos siguientes circulares:
Dimisión — (Enere jS g s  )

H abien do lo s sucesos últim os co lo cad o  i. la  T e o s o fía  en  un p ie  de poder y  de estabilidad  tai 

que y a  no exige p or m ás tiem po com o co sa  esencial para la  seguridad de la  S ociedad  mi perm anen-
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cia  en  e l cargo, he obtenido el perm iso para llevar í  la  práctica la  realización d e l deseo m anifesta - 

do p or mi ante el C o n g reso  de l8 á 6  y  reiterado en e l d e  1S90, ó sea d e  retirarm e de la  Presidencia- 

M i sa lu d  h állase  en la  actualidad en exceso quebrantada para q u e pueda v iajar y  trabajar co m o  lo 

he hecho hasta la fecha; de h ech o  m e encuentro en la  actualidad bajo  tratatam iento facultativo y 

tengo que cum plir com prom isos contraldós referentes á un  viaje á  A r a k in , B en gala  y  i  otros p u n ­

tos. Por lo  tanto, resum o mi libertad  de acción p a ta  consagrarm e á ciertos trabajos literarios en  b e ­

neficio d e l m ovim iento, trabajos desde la rg o  tiempo p royectados y  que nadie puede verificar más 

que y o  m ismo. E n  e l curso ordinario de la  naturaleza, los jóven es reem plazan a los viejos, y  co n si­

dero yo  com o m ucho m ás lea l á  la  So cied ad  el retirarm e p or mí m ism o, con  todas m is faltas y  e x ­

perien cia , que perm anecer egoísticam ente en mi cargo y  quizás servir con  e llo  de obstáculo  á planes 
superiores á m í mismo.

A l  separarm e de m is queridos co legas, Ies pido que m e m iren, no com o á una p ersona d ign a  de 

hon or, sino com o á un hom bre lle n o  de pecados, que se h a  equivocado con  frecuencia pero que 

siem pre h a  tratado de abrirse cam ino hacia  lo  alto y  de ayudar á  sus sem ejantes.

L a  S o cied ad  posee ahora  en su seno una vida robusta que puede ser destruida tan so lo  p or la  

incap acidad  p ara  su gobierno; de lo  cual nadie se aventurará á  acusar á  sus jefes, E n  sus m anos fie­

les y o  la  confio ahora, y  estaré pronto á  retirarm e e l prim ero de M ayo  5 m ás p ronto  si e l C o n sejo  

tom a las d isposiciones debidas p ara  ¡a adm inistración de los b ienes de la  S ociedad  y para que se 
cum plan lo s deberes de la  Presidencia.

Revocación— (Agosto i S g í . )

E n  E n ero  últim o, estando en mi casa  enferm o baldado de am bos pies, sin  poderm e m over sino 

con  auxilio  de m uletas y  ansiando e l reposo después de tantos afios de lab or incesante, llevé  á efec­

to un propósito que h acía  tiem po p ro yectab a, y  envié a l V icep resid en te  la  dim isión de mi cargo  de 

Presidente. Y o  hubiese usado de mi derecho conatitucionai y  lo  hubiese nom brado mi sucesor, s i no 

se m e hubiese d icho  que las Seccion es E uropea y  A m erican a no con sen tirían  que n in gu na persona 

m ás que y o  ejerciera  este cargo  durante mi vida, siendo ésta, en  su creencia, la  m uestra de afecto 

• más sincera que podían  darm e. Inm ediatam ente después em pezó la construcción  de m i a lb ergu e en 

O ata-cam und, en un terreno que se adquirió en 1888 para retiro de H . P . ü . y  m ío en nuestra vejez.

S in  em bargo, e l 1 1  de F ebrero  la  v o z  fam iliar de mi G u rú  (m aestro) me reprendió p o r  inten­

tar retirarm e antes de tiem po, confirm ó la  no interrum pida relación entre H . P . B . y  yo, y  me ad ­

virtió  que m e preparase á recibir otras órdenes más perentorias p or m edio de m ensajero, p eto  sin 
decir dónde ni cuándo.

L a  S ecc ió n  In d ia  había determ inado p o r  unanim idad, desde F eb rero  d el año anterior, apoyar 

la  idea de que, si verdaderam ente m e viese obligado á  retirarm e, ol ca rg o  de P residente quedarla 

vacante durante mi vida, si bien mis deberes serían llen ados p or e l V icep resid en te. Casi todas las 

R am as de la  In d ia  y  lo s m iem bros m ás influyentes, así com o tam bién las ramas y  p rincipales m iem ­

bros de A ustralia  y  C eylán  y  m uchas de E uropa y  A m érica, escribieron expresando su esperanza de 

que pudiese perm anecer todavía  de a lgú n  m odo desem pefiando e l cargo  en  e l cu al h abía  satisfecho 
á  todos.

Con  fecha z o  de A b ril, M r. Judge me telegrafió desde N u eva  Y o r k , que no p od ía  d ejar la  Se 

creiaría  de la  Sección  A m erican a, y  luego m e escribió  in cluyéndom e co p ia  de un m ensaje que había 

recib id o  p a ta  mi d e  un M aestro, en e l que m e decía que cn o  es oportuno, ni ju sto , ni recto , ni ra­

zo n ab le , ni tam poco e l deseo real que usted sa lga, ya sea corpórea ú oficialm ente».

L a  Conven ción  de C h ica g o  de la  Sección  A m ericana, reunida en aquél m ism o m es, determ inó 

unánim em ente declarar á M r. J u d g e  mi sucesor, pero pid ién dom e que no me retirara.

L a  Conven ción  d e  Lo n d res de la  Sección E uropea d eclaró tam bién, p or unanim idad, á 

M r. Judge com o mi sucesor, tom ando acuerdos lisonjeros respecto de mi, pero absteniéndose de re­

so lv e r  sobre mi continuación  en e l cargo, p o r  la  m ala in teligen cia, orig in ad a  no sé cóm o, de que yo  

h abía  rehusado de una m anera resuella  y  difinitiva, e l revocar mi dimisión de E n ero, P ero e l hecho 

es, que los térm inos de mi nota de M ayo sobre e l asunto (publicada en e l Teosofista) dejaba la  cues­

tión sin  determ inar y  dep endiendo de las contingencias de mi salud, y  de que mi vuelta  a l cargo  se 
probase que era necesaria á  los intereses de la  Sociedad,
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R establecida  mi salud p o r  un largo  reposo en las y o n ia fias , renovado mi v ig o r m enlal y  físi­

co, y  teniendo en cuenta que p od ía  perjudicac á la  S ociedad  con  mi p rolon gada separación, anun­

c io  que revoco  mi dim isión y  que reasumo los d eberes'activo s y las responsabilidades d el cargo.

Cualquiera, al leer la primera ciroular, creerla que la S. T . ya |no necesi­
taba á Mr. Olcott; que estaba conform e con su dimisión, que á Mr. Olcott, 
además de su enfermedad, su edad, sus trabajos particulares, etc., le impedían 
continuar en la presidencia. En la segunda circular todo ha cambiado. E l lec­
tor menos avisado com prende los esfuerzos que hace Mr. Olcott para disim u­
lar la plancha.

Pero lo más grave es lo  de los Maestros, que sirven de tapadera á la li­
gereza del presidente. Si ellos inspiraron la fundación de la S. T ., ai Mr. O l­
cott confiesa «que bajo sus órdenes y  con  su asentimiento enarboló su bandera 
durante dieciséis años» (1), ¿por qué no les consultó antes de dar un paso de 
tanta transcendencia? ¿Cóm o es que esos Mahatmas, á pesar de sus sobre­
humanas facultades, no se enteraron de la dim isión de Mr. Olcott sino 
cuando ya todo el mundo estaba cansado de saberlo? Y  eso que Mr. Olcott 
dice que ya años antes había manifestado deseos de dimitir.

Los Mahatmas de Olcott son com o K out-Iíoum i de Sinnet; siempre llegan 
tarde.

En cualquiera otra sociedad un presidente tan voluble hubiera desem pe­
ñado un papel ridículo, pero en la S. T., tanto Mr. Olcott com o Mr. Sinnet, 
nos demuestran que siempre hay un Mahatma á mano para cualquier apuro.

(Concluirá.)
J o s é  C e m b r a n o .

M E M O R I A (2)

Sobre las Investigaciones hechas en el terreno de los fenóme­
nos del Espiritismo en el Grupo espiritista «Marietta.»

CA PITU LO  II

H A L LA Z G O  DE U N  G R A N  M EDIUM  T  D E SA R R O LLO  D E  SUS F A C U L T A D E S

Hacia el año de 1873 encontré en Madrid á mi antiguo amigo y  paisano 
D. M. D. S., quien me refirió algunas manifestaciones que él y  su familia 
habían presenciado en su casa habitación de la calle de Serrano. Pidióm e 
explicación de esas manifestaciones en calidad de consulta al Presidente de 
la Espiritista Española, y  díjele que debían ser fenóm enos espiritistas que 
nada de particular tenían para quien conocía la racional y  consoladora d oc­
trina, de la cual podía enterarse estudiando las obras de A llán Kardec.

Mi am igo no era á la sazón espiritista, y  no se dió por satisfecho con mis 
lacónicas explicaciones, ni se resolvió á estudiar el Espiritismo.^

H ube de consultar el caso por un médium de aquella Sociedad, y  creo 
recordar me contestaron que eran efectivamente manifestaciones espiritistas 
las ocurridas en la citada casa de la calle de Serrano, y  que la familia que 
las había presenciado vería otras más notables aún. Busqué á D . M. D. S.

i

(1 )  E studios teosóficos, serie 2 .*, n.« 9.

(2) V éanse lo s núm eros de M arzo y  A b ril.
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para decirle esto, y  no le hallé ya eu Madrid. Tatobién tuve eí proyecto (que 
abandoné por no haber vuelto á ver á aquél) de tomar la mencionada habi­
tación del barrio de Salamanca, para observar si se reproducían las manifes­
taciones.

No me había vuelto á  acordar más del asunto, cuando en Octubre 
de 1877 volví á enconti-ar en Madrid á m i amigo D. M. D . S., y entonces me 
d ijo  que él y  toda la familia á cuyo íreute estaba eran espiritistas, convenci­
dos por una larga serie de asombrosos fenóm enos que acaecieron en su casa 
de Aragón desde Diciembre de 1876. ■

Llam ó mi atención su interesante relato, y  desde luego, conociendo la 
seriedad y  buen ju icio del Sr. D. S., adquirí el convencim iento de que en 
su familia debía haber uno ó  más poderosos médiums, y  me propuse averi­
guarlo en mi constante y  decidido afán de utilizarlo todo en pro de la doc­
trina cuyo estudio, propagación y  práctica constituyen la única ocupación y 
todas las aspiraciones de mi vida planetaria.

Pasaron algunos días esperando una ofrecida visita de m i am igo, mas 
com o éste no venía por m i casa, me decidí á ir á verle á la suya, Diéronme 
allí algunos detalles más, enseñáronme algunas notables com unicaciones y 
creció con ello mi deseo de aprovechar aquella ocasión de estudio que se 
presentaba.

Transcurrió algún tiem po sin poder vencer la resistencia de la familia á 
prestarse á mis investigaciones, y  en especial la de la respetable señora en 
quien me persuadí residían grandísimas facultades medianímicas. Pero no 
cejé ante la obstinada negativa, y  tuve por fin el anhelado consentimiento.

Juzgué por los relatos que se me habían hecho y  por lo  que descubrí en 
las com auicaciones leídas, que la aludida señora sería un gran m édium  de 
efectos físicos, y concebí el proyecto de intentar la materialización de una f o r ­
ma espirita (1).

( l )  Ju zgo  op ortun o recordar aqu í una coin cidencia  n otable.

D eseando estudiar las m anifestaciones producidas p or un médium de efectos físicos, varios 

am igos babiam os pensado llevar á M adrid a l m édium  in glés M r. M onk, a l que h abía  visto  nuestro 

herm an o e l  incansable propagan d ista  vicecónsul de EspaRa en In g laterra , P a le t y  V illa va .

P arece que aquél perdió su m edium nidad, com o co n  frecuencia acontece, é intentó sim u­

larla , siendo m uy p ronto  co gid o  infcaganti, H ubim os, p ues, de desistir de la  traída d el m édium  

M o n k  á EspaBa.

E n ton ces d ecid í ir á Lo n d res á estudiar las m ediumnidades de efectos físicos y  presenciar la  

m aterialización de lo s Espíritus, A l  efecto  escrib í á los espiritistas londinenses redactores de The 

Spiritualist, con  quienes estaba en relaciones, que me ofrecieron  facilidades para mi prop ósito , y  

h asla  me buscaron habitación en  d icha cap ital. l8 , F itzro y  Square, W . C . Saqué e l pasaporte, que 

entonces se  necesitaba, tenia h echos todos m is prep arativos de viaje, y  h asta  las tarjetas con  mis 

sebas de Lo n d res y  las de M adrid. ( A  la  sazón v iv ía  en e l mismo lo ca l d e  la  E spiritista  E spaflola. 

—  Cervantes, 34 —  cuya presiden cia ejercía  a l m ism o tiem po q u e la  d el «Centro genera! d el E s ­

piritism o en EspaBa>. E ste últim o títu lo , lo  ostentaba en  las tarjetas).

H allábam e, pues, con  e l pie en  e l estribo, com o su ele  decirse, p ara  ir á Inglaterra  con  e l e x ­

clusivo objeto  de estudiar las m edium nidades de efectos físicos, cuando h ice  e l h allazgo  d el gran  

m édium  que desarrollé, y  me perm itió estudiar en las m ejores condiciones que pudiera apetecer e l 

más e x ig en te  experim entador.

C o m o la  casualidad  no existe, aquella  fe liz  coin cidencia  hube de atribuirla  á causas que nuestra 

racional doctrina exp lica . Mi agradecim iento á lo s buenos E spíritus no tiene lím ites, pues me perm i­

tieron se llar mi arraigad o convencim iento con  e l examen y  com probación  de lo s más notables fenó­

menos espiritistas que se p rodu cen  p or lo s m ejores m édium s actuales,
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Repasé previamente lo que respecto al asunto había leído, estudió cuanto 
en los libros y  periódicos espiritistas de m i biblioteca convenía á mis propó­
sitos, y  el 30 de Noviem bre pasado (1877), hube de, celebrar la primera 
sesión.

Es de advertir que ni m i amigo ni su familia habían visto nada del E s­
piritismo, fuera de su casa, ni conocían libro alguno. Sus primeros conoci­
mientos fueron las explicaciones y  los libros que yo fes di. Es de advertir 
también, que presintieron que el acceder á mis repetidas súplicas, había de 
ocasionarles a ganos disgustos, pero eran espiritistas, y  ante la idea de que 
iban á trabajar en pro del Espiritismo, cedieron todas las demás considera­
ciones. Las investigaciones que yo  iba á emprender, no tenían más objeto 
que ofrecer en su día los resultados al estudio de la «Espiritista Española» 
para darlas después al público si así lo  acordaba la corporación que me eligió 
presidente.

II

Adoptando el procedim iento que en todas partes se seguía para estas ex­
periencias, dispuse celebrar las sesiones aislando al médium en el gabinete 
obscuro. A l efecto me sirvió de tal la alcoba de un pequeño gabinete de la 
casa de mis amigos; en la puerta de aquélla coloqué una cortina negra, para 
lo  cual me valí de un pañuelo grande de merino; hice sentar á la médium en 
UD sillón, á la parte interior, á un metro de la cortina, y  en la parte exte­
rior, pegados á dicha cortina, nos sentamos cada uno en una silla, el señor 
D . S. y  yo . Invitó á éste para que evocase á los Espíritus, hice yo lo  mismo, 
y  aguardamos. En el gabinete teníamos la luz de una bujía.

A  los pocos instantes de nuestra evocación, un suspiro de la médium nos 
indicó que la habían dorm ido los Espíritus. Comunicaron éstos con nosotros 
por boca de la médium y  nos dijeron: «¿Tenéis fe  y  constancia?» Y  contes­
tando nosotros afirmativamente, repusieron; «Lograréis vuestro objeto.» Este 
era, com o he dicho, obtener la materialización de una form a espirita.

Después de un rato de silencio, óyense algunos ruidos en la alcoba ó  ga­
binete obscuro. Nos dicen, que el Espíritu que se com unica dará mañana su 
nom bre; dannos algunas instrucciones respecto á estas sesiones, y  termina 
esta primera que duró diez minutos.

En la segunda sesión, de diez minutos también, óyense varios ruidos en 
el gabinete obscuro, y  algo com o parecido al roce de un vestido por el suelo; 
suenan ligeros golpecitos; nos recuerdan las dos palabras «fe y  constancia» 
y el Espíritu da su nombre, que es Marietia.

Este nombre llamó m uchísimo mi atención, por cuanto yo vine al E spi­
ritismo por las com unicaciones de Marietta, que á m i presencia y  á petición 
mía se dieron en Zaragoza en la Sociedad Espiritista, allí fundada por el Ge­
neral Bassols; aquel Espíritu fuó siempre para m í el más sim pático de cuan­
tos conm igo han com unicado; yo  presidí la impresión en Zaragoza de la pri­
mera parte de su libro; yo  edité las dos partes en Madrid; yo  publiqué en 
E l Globo un  artículo bibliográfico enumerando sus principales bellezas; yo 
copié extensos párrafos de él en m i primer libro Preliminares al Estudio del 
Espiritismo; y  yo, en fin, he sentido, com o el que más, indescriptible entu­
siasmo por el libro de Marietta, habiéndoles dicho á los críticos españoles, 
que es una de las primeras producciones literarias de esta época.

La m édium  vió varios Espíritus que ofrecieron ayudar á la obra dirigida 
por Marietta. Debe advertirse que aquélla ignoraba por com pleto las cir­
cunstancias enumeradas antes. A l despertar' se siente bastante abatida .
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La tercera sesión duró trece minutos. Se presentan más Espíritus. U no de 
ellos, ligado á  mí por vínculos estrechos en esta encarnación, me da detalles 
que sólo él j  yo  conocíamos. Los ruidos y  los golpes son más repetidos y 
pronunciados, y  la médium habla un poco  más que los días anteriores.

Fuera de la sesión hay translación de algunos objetos en el gabinete donde 
celebramos aquélla y  otras manifestaciones de las que se apercibe la ve­
cindad.

(Se continuará.)
E l  V i z c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t . 
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LAS MEDIUMS DE LAS FLORES
En el periódico Neue SpiritualisÜcke Slatter, de Berlín, el Sr. K upsek, 

bajo el epígrafe «E l nuevo gran Médium de las Flores Señora R .» , relata 
una sesión improvisada en Chemnitz con dicha médium,

Tom am os el relato de 11 Yessillo, que á su vez lo  ha traducido del antes 
mencionado periódico alemán,

«La señora R . nos recibió— dice aquél— con m ucha cortesía. No me ha­
bía pasado por la mente pedirle entonces una sesión, pero la médium cayó 
en un ligero sueño magnético, despertada del cual tom ó un libro de oracio­
nes y  leyó algunas líneas, cayendo en profundo éxtasis (in tranco), con los ojos 
abiertos. Im provisam os un pequeño círculo al rededor de una mesa ordinaria 
sin tapete. D e repente )a señora R . se inclinó y  sacó de debajo de la mesa 
hermosísimas rosas y me las presentó. Sentarse á la mesa y  ver el primer 
aporte fué cosa de pocos segundos. Era la estación de las rosas, y  aquellas 
que me fueron ofrecidas estaban cubiertas de gotas de agua; sobre una de 
ellas notó un pequeñísim o insecto negi’o que se m ovía .»-

H ace notar el Sr. K upsek los siguientes hechos; « l . “ la señora R . no es­
taba preparada para nuestra sesión; 2,° ésta tuvo lugar á la luz del día; 
3.°, desde el principio de la sesión al primer aporte transcurrieron pocos se­
gundos; 4.®, el médium in trance (éxtasis) tenía los o jos abiertos; 5.“, fueron 
diferentes fuerzas las que se apoderaron del médium; 6.®, la mesa al rededor 
de la cual nos sentamos estaba descubierta; 7,®, las flores que nos fueron da­
das eran completamente frescas; 8.®, la sesión fué dada por espontánea v o ­
luntad del m édium , que no aceptó más que el simple agradecimiento por 
su servicio.»

Com o nota al anterior relato y para afirmar que las flores aportadas eran 
rosas de nuestra tierra y  no materializaciones, dice el Redactor del periódico 
espiritista alemán:

«Nosotros m ism os hemos obtenido aportes de plantas con  raíces, las ho­
jas húmedas por el rocío, las hemos plantado y  han continuado vegetando, 
lo que no hacen las flores materializadas, porque éstas se desvanecen, com o 
se desvanecen las formas humanas materializadas».

*  *
E l anterior relato y  el calificativo dado á la médium R ., nos ha recordado 

la célebre médium Isabel, llamada por antonomasia la Médium de las Flores, 
y. con razón, pues los anales del Espiritismo m oderno no registran otro mé­
dium  tan potente para los aportes de flores. En m i casa de Madrid, donde 
experimenté por espacio de tres afios con esa médium, por m í desarrollada.
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llegué á reunir un día sesenta hermosas camelias; procedentes de aportes ob ­
tenidos en pocos días, y  casi todos á plena luz; tenía constantemente la casa 
llena de flores, y multitud de macetas de la misma procedencia, que conver­
tían en jardín la terraza de la casa de la calle de Alm agro; por último, plan­
tas y flores de aporte fueron á la Exposición de Flores y  Aves, qne del 20 al 
27 de M ayo de 1879 tuvo lugar en el Jardín del Buen Retiro en Madrid.

H e aquí lo que en un suelto titulado «La Médium de las Flores en la 
Exposición de Plores y  A ves», decía E l Espiritista de Junio del mentado año;

»Los que visitaron dicha Exposición, han tenido ocasión de admirar las 
^colecciones de flores que en el pabellón de aquella Sociedad (Madrileña 
^Protectora de los Animales y las Plantas), exhibía la expositora señora doña 
»I B. M., cuyas iniciales corresponden al nom bre de la gran médium del 
agrupo «Marietta,» ya conocida en ambos continentes con el gráfico califi- 
»cativo de Médium de las Flores. Las primeras camelias, las más hermosas 
ídalias, la m ejor y más numerosa colección de magnolias, los mejores ejem- 
»piares en rosas y  aun en claveles, las únicas calceolarias, los únicos ramos 
*de rosas de m usgo, y gran variedad de flores aumentadas ó  ^ n ovadas todos 
>los días, m ejorando siempre, hasta el últim o día de Exposición, llamaron la 
.atención general en más alto grado que supone el diplom a de 2.» clase, 
.otorgado por el Jurado, que para sus calificaciones no pudo apreciar lo que 
.se  presentó al final. Esta falta irremediable fué subsanada por la Sociedad 
.Protectora en atento oficio que pasó á la expositora que mereció grandes 
.sim patías y  el ser obsequiada por las personas más distinguidas.»

Recuerdo un buen detalle. Un día se celebraba Concurso de flores cor­
tadas nos habían aportado m uy temprano los Espíritus algunas hermosas 
flores’ para llevarlas á la Exposición. Con ese presente y  acom pañado por la 
médium y  una de sus hijas, en una berlina de alquiler fu i desde m i casa de 
la calle de Alm agro al Buen Retiro, pasando por la calle del Barquillo. A l 
desembocar en la calle de Alcalá, cayó sobre nosotros, com o si se despren­
diera del techo del carruaje, un aporte de flores, entre ellas tíes soberbias 
magnolias, que á los pocos momentos figuraban en la Exposición. N o había 
allí magnolias tan hermosas aquel día, á pesar del especial concurso.

Es indecible la inmensa cantidad de flores de aporte y  aun plantas, indí­
genas y  exóticas, que recibí durante aquellos años de experimentación, sobre 
todo desde que la médium estuvo completamente desarrollada para ese géne­
ro de fenóm enos. Por la lectura de la M em oria que ha com enzado á publicar 
la  R e v i s t a , se podrá form ar alguna idea, y  por ella se verá que estuvo bien 
iustificado el título de Médium de las Flores.

Los que tengan presente la historia del Espiritismo en España de los 
años 77 á 80, recordarán las vicisitudes porque pasó el célebre Grupo «M a- 
rietta. y  los gravea disgustos que nos dieron algunos hermanos, así eom o la 
opinión favorable de los centros espiritistas de España y  del extranjero, cpie 
consignada quedó en E l Espiritista. Un recuerdo de gratitud al inolvidable 
Fernández, que fué quien'm ás nos alentó, con su interesantísima correspon­
dencia epistolar, y  desde las columnas de esta R e v is t a ; testimonio de agra­
decimiento para todos los que á nuestro lado se pusieron; perdón para quie­
nes nos ocasionaron los disgustos y  mermaron parte de los resu tados que 
esperábamos de nuestra investigación. Pero sinsabores, disgustos y  pérdidas 
materiales, todo lo damos por bien empleado, agradeciendo á Dios y  á los 
buenos Espíritus, señaladamente al de Marietta, lo que obtuvim os en el te­
rreno de las manifestaciones físicas del Espiritismo.

* ^
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H a pocos días supimos habla desencarnado en Am érica la célebre Médium 
de las Flores, de la cual hace años que no teníamos noticia y  que debió perder 
en gran parte, sino por com pleto, su potente mediumnidad.

Espíritu de superior inteligencia, alma noble y  generosa, corazón abierto 
siempre á la caridad y dispuesto al sacrificio por los demás, tenía á la par 
que esas y  otras grandes cualidades, grandes defectos, reminiscencias quizá 
de anteriores encarnaciones, que no supo dom inar en ésta, sin duda por 
haber escogido prueba superior á sus fuerzas. Si fué así, com padezcamos al 
Espíritu que sufre las justas consecuencias, estando envuelto en tinieblas 
cuando tan brillante luz podría irradiar. De todos m odos, elevemos por él 
ferviente plegaria, que la oración sentida es siempre bálsamo consolador para 
el Espíritu; por eso la pedim os para la que fué llamada la Médium de las 
Flores.

' E l  V iz c o n d e  d e  T o r r e s  S o l a n o t .

LIGERAS CONSIDERACIONES
«Desbordam iento de fenóm enos espiritistas en la edad m edia», titula 

nuestro querido hermano y  coloborador Navarro Murillo, el artículo cuya 
conclusión dimos en nuestro anterior número. Las noticias que en las pági­
nas de la R e v is t a  se contienen, así de España com o del extranjero, señalan 
también ahora una especie de desbordamiento de fenóm enos físicos que se 
ofrecen al estudio, y son de ello prueba los relatos que hemos publicado y 
publicam os de A lcoy, de Mahón, de Barcelona y otros, dejando á ¡os firman­
tes la responsabilidad de la exactitud de los hechos, aunque nada de parti­
cular y  extraño tienen dentro de lo  que medianímicamente puede obtenerse.

L o que sí llama la atención es que aparezcan gran núm ero de médiums 
de efectos físicos, donde tanto escasearon basta ahora, Sin duda á algo res­
ponde, pues todo tiene su razón de ser, por más que la m iopía, la ignorancia 
y, lo que es peor, la presunción humana nada sepan ó puedan ver. Diríase 
que para hum illar el orgullo del hom bre y  para impulsarle á  no despreciar 
ni lo  más insignificante en el estudio del Universo, Naturaleza preséntale lo 
más insignificante y  trivial al lado de lo más inmenso y  más grandioso, lo 
infinito en lo  pequeño confundido con lo infinito en lo  grande. A si el acon­
tecimiento más grande de este siglo, el advenimiento ó divulgación del Es­
piritismo m oderno, data de las trivialísimas manifestaciones debidas á la 
m ediumnidad de las hermanas F ox ; la filosofía de las filosofías, la espiritista, 
arranca de la recopilación hecha por un hom bre tan m odesto com o Allán 
Kardee; y  estos fenóm enos que son nada menos que la demostración física de 
la existencia del alma y  el preludio de la más grande revolución para todas 
las ciencias y las artes, revisten- generalmente los más humildísimos y  aun al 
parecer extravagantes caracteres que se observan en las sesiones de experi­
m entación espiritista y en las mismas manifestaciones espontáneas de los 
Espíritus.

A lgunos pretenciosos experimentadores que presumen de sabios, y  algu­
nos noveles espiritistas que no creen en ciertos fenóm enos ó se burlan de 
ellos (com o nosotros nos burlábamos en los com ienzos de nuestros estudios 
espiritistas, hace treinta y  cuatro años, y  durante diez después de haber co ­
nocido el Espiritismo y  hasta profesando ya ia creencia); algunos, decimos, 
no pueden com prender que en sesiones espiritistas se den cierta clase de ma­
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nifestaciones, que no por parecer triviales y  hasta si se quiere ridiculas, dejan 
de ser asombrosas y  m uy dignas de estudio, pues para eso se producen; y, 
sin embargo, son un hecho, com o los que antes hemos señalado respecto á la 
divulgación del Espiritismo y  la primera recopilación de su filosofía. Este 
hecho se observa también en las sesiones de experimentación de los afama­
dos sabios que se han decidido á com probar la realidad de los fenómenos.

N o desvirtuarán el hecho espiritista, ni la incredulidad de los que no pue­
den admitir lo que no comprenden, ni los fraudes que se quieran hacer, y 
alguna vez se hicieron (generalmente por los médiums retribuidos, cuando 
perdieron su facultad) á  la som bra de la buena fe dé algunos, ó tom ando el 
nom bre del Espiritismo, con el propósito de desacreditarlo.

Sirvan estas ligeras consideraciones, de contestación á un novel colega 
que piensa de distinta manera que. nosotros.— T. S.
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CIRCULO “ LA BUENA NUEVA"
E l dom ingo 15 del mes pasado, el Centro espiritista de Gracia celebró la 

sesión que anualmente consagra á la memoria de A llán K ardec y  de Antonio 
Escubós. Presidió el Director de la R e v i s t a . H e aquí el programa:

Prim era Parte.
1.® Sin fon ía , p o r  e l cuarteto Arinadás-

2.® A p ertu ra  de la  sesión, p or e l V izco n d e  d e  Torres-Solanot.

3.® K a rd e c  y  E scubós, p or D.® R eg in a  G oyan es, trabajo  en prosa leido p or D . A n gel 
A guarod,

4..® D iscurso  recitado p or la  señorita P u jo l. Consideraciones generales sobre los principios 

d el Espiritism o.

5.® Un recuerdo á K a rd ec, p or D .»  A n ton ia  Pagés, leído p or D , J. A n ton io  Alm asqué.
6.® Pieza m usical, p or e l  cuarteto,

7.® «A m or», poesía de D.® C án dida S an z de C astellv í, le ída p or la  señorita C o n ch a  L lach .

8.® T r a b a jo  de D.® C o n ch a  Seras, leído p o r  la  misma.

9 .°  D iscurso p o r D , Q uintín  Ló p ez. S ignificación  de la  fie.sia espiritista y  hom enaje á K ard ec  
y  Escubós.

Segunda Parte.
I .®  Sinfonía.

2 °  «Fraternidad», p o r  D , A n g e l A gu arod , lectura  precedida de algunas palabras referentes 
a l acto,

3 .°  D iscurso recitado p or la  señorita T rin id ad  Sentis. Estudio com parativo del Espiritism o y 
e l C atolicism o,

4.® P oesía  leída p or la  niña M  Maresma.

5.® « D os panes». P oesía  d ed icada á K a rd e c  y  Escubós, p o r  D.® A m alia  D o m in g o  y  Soler.

6.® D iscurso  de clausura, p o r  D . M iguel V ives,

T odos los que tomaron parte fueron m uy aplaudidos. E l público que lle­
naba el espacioso salón, salió m uy com placido de esta solemnidad espiritista, 
cuya significación expresó así el presidente al abrir la sesión:

«No se trata de un acto de idolatría, sino de un testimonio de agradeci­
miento y  un recuerdo de lo  que aquellos dos apóstoles (Kardec y  Escubós), 
cada uno en su esfera, hicieron por el Espiritismo; el primero, enseñando la
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doctrina regeneradora, y  el segundo, mostrando lo que eii el terreno de la 
verdadera caridad, de las buenas obras, practica el que tiene el convenci­
miento de la verdad espiritista.

>No puede haber idolatría en estas manifestaciones, porque com o el Es­
piritismo no es una religión, sino la religión, ni tiene misterios, ni milagros, 
ni sacerdotes á quienes pueda aprovechar e! culto idolátrico, no ha por qué 
crear ídolos. Adem ás, el Espiritismo proclama la adoración al Padre en espí­
ritu y  en verdad, y siendo por otra parte la doctrina tan clara que basta las 
más sencillas inteligencias la comprenden, no necesita sacerdotes ó  intérpre­
tes para su sentido oculto, com o tam poco necesita otros mediadores que la 
conciencia y  los büenos Espíritus entre el hom bre y  la Divinidad. Los padres 
para los hijos, los de más experiencia para los de menos, el más instruido y 
el más bueno para el que nó lo es tanto, y  los libros son nuestros sacerdotes 
y  maestros, así com o los buenos Espíritus que por permisión de Dios se co ­
munican con nosotros.

.Nuestras capillas ó  santuarios son las escuelas y los parajes donde se 
practica el bien; nuestro templo, el Universo; nuestra Ley, la Moral univer­
sal; nuestros profetas, los Espíritus de luz, nuestro Dios, el Padre de todo lo 
creado, y  nuestro destino marchar hacia Dios por el Amor y  la Ciencia.»

 ♦ ♦  -------
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GRUPO “ LA PAZ"
Reservamos para el próxim o número dar cuenta de los trabajos de este 

Grupo, desde su constitución.
Hanse obtenido numerosos aportes, en plena luz, y  notables com unica­

ciones parlantes, algunas de Espíritus eonocidos, de cuya identificación se 
tuvieron pruebas convincentes.

En las sesiones de los sábados, de estudio y desarrollo, según dijim os, se 
han hecho dos ensayos de experimentación á obscuras para provocar fenó­
menos lum ínicos y  condensaciones ó  principio de materialización.

A consecuencia de una ligera afección catarral de la médium,, hubo que 
suspender por unos días las sesiones. Continuando la indisposición de aque­
lla, y  á causa de lo avanzado de su estado interesante, quedarán suspendidos 
tos trabajos hasta pasado el verano.

 ♦♦ --------------------------------

LOS FENÓMENOS DE ALCOY
Siguen obteniéndose, en las sesiones allí celebradas bajo la dirección de 

nuestro hermano D . Lázaro Mascarell, insólitos fenóm enos que, si son com ­
probados, ofrecen materia de atento estudio. H e aquí lo  que nos dice en car­
ta de fecha 29 Abril:

A y e r  p or la  tarde, á  las 6, obtuvim os espontáneam ente otro  m ensaje escrito con  lapi* y  arto- 

lia d o  e l papel á  un p ed azo  d e  caüa, form ando todo una especie de banderín  de Com pañía. D ecía 

así: « L ázaro  y  am igos: d ad  gusto á lo s Espíritus, que no han de causaros ningún peiju icio> . E ste 

m ensaje respondía á que nosotros rechazábam os á lo s E spíritus porque no h acían  o tra  co sa  que 

tirar a l su elo  la  con sabid a  reg la , las sillas  d el lo ca l, etc.
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E n vista de aqu ella  contestación ensayé e l fenóm eno de la  levilación  y  pronto  obtuve lo  s i­

guiente; E n co n trán d o se  e l m édium  D . P. T .  ( i )  de pie y  arrim ado á la  m esa escritorio, oím os sus 

lam entos, y  era que lo s E spíritus lo  hablan tendido sob re  la  m esa y en posición tan violen ta, que 

lo s pies le  locaban a l techo y  se encontraba raoleslado porque no p od ía  b aja r de la  m esa ni saltar 

á la  otra parte de e lla , y  fiié preciso que á  sus grito s e l  dueño d el lo ca l, A . S. y  su dependiente el 

m édium  m ecánico E . B, que estaban m ás próxim os que yo, le  bajaran  de la  m esa, y  en tonces fué 

cuando d ijo  que y a  lo  creía  todo.
A l  poco rato tiraron lo s invisibles de la  m esa una caja  que contenía sellos de tim brar, y  a l ir 

á  co g e rla  e l sonám bulo A n g e l B oronat, la  ca ja  daba saltos h uyendo de é l y  no pudo a lcanzarla  

porque tem blaba de pies á cabeza, y  lo  prop io  sucedió a l recoger del suelo una regla de m adera.

Sen tad o después á mi lado dicho B oron at, dió un sa lto  atrás desde la  silla  profiriendo un 

fuerte g rito  y  diciendo que lo  habían  agarrad o de la  presilla  del pantalón y  querían  tirarlo  p or lo 

a lto  y  no pudiendo conseguirlo , le  h icieron  dar tales volteretas p o r  e l suelo, que y o  creía  que aca­

barían  p o r  arrastrarle, p ero  afortunadam ente no h ubo que lam entar ei m enor daño. L o s  Espíritui» 

nos habi'an cum p lido su palab ra  de honor.

Nos habla después en su carta el Sr. Masearell de la Comisión que él de­
sea vaya á A lcoy para celebrar sesiones en el m ism o local donde se producen 
los fenóm enos, y  de la que formen parte el director de la R e v i s t a , D. José 
Cembrano, el Sr. García López, el director de L a Bevelación, los espiritistas 
de Alicante que se han brindado á pasar á A lcoy, y las personas que nos­
otros designemos.

Una carta posterior nos da conocim iento de algunos otros fenóm enos 
producidos al parecer por Espíritus de los que en el espacio conservan las pa­
siones é instintos malos que no supieron dominar en sus encarnaciones; fe­
nóm enos que responden á la justicia de la ley moral, y que se nos ofrecen 
también com o enseñanza y materia de estudio.

Las manifestaciones de los Espíritus obsesores, además de obedecer á la 
ley retributiva, son indispensables para conocer una importante fase del 
m undo espiritual, para prevenir los efectos de la ignorancia y  de la simple 
curiosidad, y para mostrarnos, cóm o la transgresión de la ley lleva consigo 
el castigo del dolor ó  daño debido al mal uso de nuestras facultades; que en 
el Espiritismo se baila también el correctivo más ó menos doloroso, á  veces 
terrible aun en esta existencia planetaria, cuando se intenta desviarle, cons­
ciente ó  inconscientemente, de sus altos fines de m ejoram iento mediante ei 
estudio y  la práctica del bien por el bien mismo.

Las observaciones nuestras están en su lugar, sean ó no com o se refieren 
los hechos de A lcoy, que alguien parece los pone en duda. La comisión se 
encargará de dictaminar.

 ^ --------------------------------------

GRUPO "LA L U Z "  DE MAHON
(S esión  ael domingo día s 8  de A b r il de i 8g4)-

E stando plenam ente con ven cid os de la  verdad  d el E spiritism o, y  habiendo obtenido pruebas 

irrecusables d e l am or que n o s profesan los bu en os E spíritus, p or m edio de sus m anifestaciones 

habladas y  fenóm enos que consideram os de gran  valor, así para lo s creyentes com o para lo s que 

dudan, creem os cum plir con  un deber de gratitu d  haciendo partícipes de tanta dicha á  nuestros

íí

t

( l )  R ecordarán  nuestros h abituales lectores, que P . T .,  según la  expresión d el Sr. M asearell, 

es un médium que no quiere serlo.
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herm anos, relatan do lo  obtenido en la  sesión in d icad a y que pueden testificar los herm anos de 

am bos sexos que lo  presenciaron y  cuyos nom bres son lo s siguientes; M . M otalán , J . Fábregues,

J. V illa lo n g a , A . P on s, e l m édium  J. F áb reg u es, T . P on s, M . C iar, C . A rbon a, J . O rfila, J. P rieto,

M . C o stab ella  y  J . Pons.
A b ierta  la  sesión y después de las preces de costum bre, se  concentró e l médium m anifestán­

donos e l E spíritu  la  g rata  satisfacción que experim entaba a l vernos reunidos y  prom etiendo ayu­

darnos para  proseguir e l estudio de la  gran  C ien cia  revelada á lo s  hom bres; dió buenos consejos y  

sólidas instrucciones basadas en la  m ás estricta  m oral y  enlazadas con  las ciencias naturales, para 

m ayor convencim iento de sus enseBanzas.
S in tiend o uno de lo s concurrentes, según m anifestó después, deseo de con ocer e l nom bre del 

E spíritu  que asi h ab laba, éste dijo resueltam ente; « Y o  so y  M atielta, y  en prueba de ello  aqu í te­

n é is . ,  y  extendiendo e l m édium  la  palm a de la  m ano, vim os en e lla  correctam ente trazada en co lo r 

rosado la  le tra  M .
E l fenóm eno llen ó  de adm iración á  lo s reunidos, dejan do en e llos gratísim a im presión.

A cto  segu id o  se concentró nuevam ente e l m édium  diciendo con d ulcísim o acento: «Jesús está 

con  vosotros; fortificaos en  la  F e  y  en  la  V irtud. ¿Queréis una prueba? M ir a d ., y  extendiendo la  

m ano, vim os todos con  la  adm iración consiguiente la  letra  y .  herm osam ente dibujada en e l m eta­

carpo en co lo res azul y  ro jo , con a lgu n o s rasgos de adorno y  su correspondiente punto final. E l 

m édium , a l despertór, pudo contem plar asom brado e l porten toso dibujo.
C o m en tan do lo s reunidos e l hecho y  las innum erables discusiones tenidas p or lo s sabios de la  

T ierra  acerca  de la  personalidad y  d octrin a  de Jesús sin lle g a r á  darse iiJea exacta d el m ás grande 

acontecim ien to que registra  la  h istoria; y  considerándose dichosos en obtener pruebas tan edifican­

tes, e l m édium  se con cen tró  o tra  vez, é  indicando con  un dedo un  punto determ inado de la  habita­

ción dijo; « A h í encontraréis un rasgo de un Espíritu h u ero ; y, de cierto os d igo  que la  fuerza 

institutriz os enseñará nuevas bellezas espirituales». E fectivam ente, en e l sitio  indicado hallóse 

un aporte consistente en  un trozo de p ap el que p or su c o lo r  indefinido acusaba larga  existencia, 

leyén d o se  en  é l, en letras c o lo r  azu l y  ro jo , estas palabras: «Los m isterios que antes n o  se exp lica­

ban , aqu í se  explican.»  C ontin uó e l m édium  diciendo que podíam os entregar e l aporte á lo s quím i­

cos que lo  solicitasen  para practicar e l  análisis y  de seguro se convencerían  de que e l papel, 

producido instantáneam ente, contiene iguales com ponentes que lo s que existen en lo s archivos 

desde siglos.
V u e lv e  á  ocupar la  p la za  otro  E sp íritu , preguntando; «¿Queréis que desaparezca e l  estigm a?. 

«Com o tú quieras», contestó un herm ano, y  volvien do e l  m édium  ia  m ano, la  herm osa 3  ̂ había 

d esap arecid o. Seguidam ente nos fu é  dada una explicación científica satisfactoria  d el m odo cóm o se 

producen lo s estigm as, exp licación  que n o  estaba a l a lcance de la  m ayor parte de los concurrentes, 

in clu so  e l m édium , y  que om itim os en obsequio á la  brevedad.
D espués de una breve  pausa, obtuvim os las siguientes com unicaciones.

La falta de espacio nos impide reproducir esas com unicaciones, firmada 
la una «A llán Kardee», y  la otra «Jeane D ’A rc».

H e aquí los párrafos con  que concluye la primera de ellas:
Conocéis los procedim ientos de que se valiero n  los sabios de la  T ierra  para descubrir la  com ­

posición  y  descom posición de lo s oiierpes, procedim ientos de que se sirven  io s que se dedican al 

estudio de las cien cias físico-quím icas, la  acústica, la  óptica, etc., co m o  p o r  ejem plo, la  com posición 

y descom posición  d el agua y  e l aire, producción y  m odificación de loa sonidos y  com binación de 

colores. L a s  m ismas leyes naturales existen aquí en el espacio, aunque en m ayor extensión. S ó lo  

m edia la  d iferencia que á  loa hom bres les es preciso un gab inete  de física, laboratorio  é  instru­

m entos adecuados, m ientras á los E spíritus nos basta nuestro propio periesplritu ,que dirigido p or la  

in teligen cia  posee fu erza  bastante para buscar y  reunir en la  atm ósfera ó fuera de e lla  los elem entos 

que son precisos p ara  la  producción de los fenóm enos que están a l a lcance d el grado de adelanto 

adquirido, y  )o que no podem os nos es facilitado p o r  lo s E spíritus superiores, siem pre que nos guie 

la  idea d e l b ien  en nuestros propósitos.

— U 7 -
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H erm anos m uy queridos, seguid  estudiando la  d iv in a  Ciencia, proseguid analizando sus ense­

ñanzas, resolviendo lo s problem as que os presenta, en la  seguridad de que obtendréis la  debida 

recom pensa. C ontinuad p or e l cam ino de la  virtud; sed pacientes y  cariñosos; no ju zguéis p a ta  que 

no seáis juzgados; sem brad la  buena sem illa; d evolved  bien p or m al, y  recordad  que e l  que así os 

h abla  se com un ica lo  m ism o en las casas m ás hum ildes que en los m ás soberbios palacios.

A l l á n  K a r d e c

iVoín.— H a y  que advertir que lo s que escuchábam os la  herm osa peroración  nos sentíam os d u l­

cem en te em ocionados y  nos parecía  ver cuanto e l Espíritu nos describía  y  enseñaba, lo  cual con s­

tituye una especie de fenóm eno que podríam os llam ar sentimental.

-  148 -

UNIÓN ESPIRITUALISTA
H a quedado constituida en París, teniendo su residencia provisionalm en­

te en el núm. 78 de la calle de Taitbout, la «U nión Espiritualista,» «asocia- 
sción internacional de todos los que, perteneciendo ó  no á un culto cualquie- 
»ra, hacen predominar el espíritu sobre la materia y  creen en la supervivencia 
»del alma al cuerpo.»— Su objeto es «combatir el materialismo bajo todas 
»sus formas, extender las ideas espiritualistas, sin preferencia de religión y 
»de doctrina, y hacerlas aceptar por la masa dé l os  que sufren y  de los des- 
aesperados.»— Se ocupa en «la propagación de las ideas espiritualistas por 
atodos los m edios á su alcance: distribución de libros, folletos, periódicos, etc., 
«cursos, conferencias, etc.» (Art. 1, 3 y  4 de los Estatutos).

En reunión general celebrada el 5 del mes pasado fué elegida 1a siguien­
te Junta Directiva.

Presidente, A . H . Simonin; Administrador-Tesorero, Georges Démarest; 
Secretario general, G  Pabius de Champville; Secretario de actas, Emile Chauf-
tonn; Secretario, Jamet. • x j   ̂ i

La elección de vicepresidentes y  de archivero-bibliotecario tendrá lugar
más adelante.

Tam bién quedó nom brado un Comité de propaganda de señoras adictas
á la causa. . ,

La «U nión Espiritualista» celebrará dos sesiones mensuales, una de ense­
ñanza y oti-a de administración. . a ■ \

La enseñanza com prende el paralelo entre las ciencias enseñadas oticial- 
mente y  las ciencias espiritualistas; y  el estudio profundo y  científlcamente 
razonado de todas las ramas de las ciencias espiritualistas.

Felicitamos á los iniciadores de esta asociación y hacemos votos por su 
p t osperidad, ya que trabaja en la misma obra que el Espiritismo.

i

TESTIM O NIO S IMPORTANTES
(Del BerUner Bórsen Courier, número 76).

16 Febrero 1894.

Un vencedor ha hecho su entrada triunfal en la capital de Polonia; un 
vencedor vencido de los espíritus, que con ellos se adelanta, y  se llam a «Es­
piritismo.»

i
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El siguiente docum ento que lleva la firma de tantas personas distingui­
das, reclama nuestra atención abriendo voluntariamente nuestras columnas 
para darlo á conocer al público. H e aquí la carta del Sr. Rahn, redactor de 
JJbersinnliche Welt, de Berlín.

Distinguida Redacción;
Un miem bro de la com isión examinadora de la mediumuidad de la Eu- 

sapia Paladino, reunida por espacio de más de un mes en casa del ilustre 
profesor Ochorowiííz, con el concurso de las inteligencias más doctas de Var- 
sovia, hace llegar á nuestra redacción el escrito siguiente cuyo original se en­
cuentra en nuestras manos. ,

Varsovia, 1 2 -2 -94 .
H onorable Redacción;

Encargado por m i am igo el Sr. profesor Ochorowicz, y  com o miem bro de 
la com isión examinadora, tengo el gusto de anunciarle; que se está prepa­
rando un detallado inform e, que verá la luz pública en el Correo de Varsovta, 
sobre las sesiones espiritistas con la Eusapia Paladino. Entre tanto, solo puedo 
hacerle conocer las conclusiones de la com isión, siendo esto lo más im por-

tante.^ La hipótesis de la alucinación es completamente infundada.
2 (  Con la suposición de habilidad de manos por parte de la Eusapia no 

es posible explicar la m ayor parte de los fenómenos.
3.® E l vivísim o deseo de todos los miembros de la com isión es; que á 

pesar de los prejuicios existentes, la ciencia pueda continuar ocupándose
mayormente de los fenóm enos deí mediumnismo.

•' FIRMADO

Profesor de filosofía Julián Ochorowicz, naturalista, inventor del termo- 
m icrófono y  autor de L a Sugestión Mental.

M. Gewalewitch, literato.
A lejandro Glowacki, ídem. .
F . Harusewiteh, Doctor en Medicina.
G. H igier, ídem.
Alejandro Krauscher, historiador.
H . Loth, particular.
F . K . Potocki, redactor del Glos.
Alejandro Rashmann, redactor del Eco.
F. A . Swiecski, historiador y poeta.
General Sowete Starykiewich.
H . Siémiradzky, Doctor pintor.
W . W ieckorscki, Doctor en Medicina. .

(Versión de la Sra. condesa E. Mainardi.)
(Del Vessillo Spirüista).

Es realmente importante el anterior documento, que hemos traducido 
del colega italiano dirigido por nuestro amigo Ernesto V olpi.

Las sesiones de Varsovia y el informe que ha de publicarse, señalan un 
nuevo triunfo del Espiritismo.

   ♦♦ ------------------------------------
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LUIS BUGHNER Y EL ESPIRIT ISMO
A  propósito de las manifestaciones espiritistas, cuyo alcance traspasa las 

capacidades del médium, ó  de ios asistentes, M. Cari du Prel refiere el hecho 
siguiente (B er  Spiritismus, pág. 44):

«E l conocido materialista Luís Büchner ha dado una prueba, tan invo­
luntaria com o cóm ica, de esas manifestaciones. En 1860 apareció en Erlan- 
gen una obra de H udson Tuttlé; Historia de las leyes de la creación del mundo, 
traducida del inglés al alemán, por el Dr. Aschenbrenner. Büchner y  otros 
más entre sus colegas materialistas, elogiaron m ucho ese libro, del cual cita­
ron  pasajes. Cuando fué á Am érica Büchner, queriendo expresar su estima­
ción al autor, fué á verle á  Cleveland. Pero H udson Tattle declinó m odes­
tamente todo elogio. Es un simple labrador (farm er) que, con  una instrucción 
ordinaria, se puso á los 18 años, siendo médium, á escribir obras científicas. 
He aquí com o refiere su conversación con  Büchner;

tcYo le preguntaba cóm o era que, para apoyar el materialismo, citase 
mis escritos procedentes de una reconocida fuente espiritualista; y declaró 
no haber sabido que tal era su origen; me creía, dice, un hom bre de posición 
desahogada, entregado á  los estudios científicos. Cuando supo que los pasa­
jes por él citados habían sido escritos por fuerzas suprriores á las mías, 
después que todo el día había estado ocupado en un trabajo corporal m uy 
fatigoso, emitió cortesmente la opinión de que estaba yo  extremadamente 
bien dotado bajo el punto de vista cerebral, y  que con  seguridad habla oído 
hablar de esas cosas, ó  que las había leído en alguna parte.»

Así pues, cuando nuestros adversarios sostengan que los médium s escri­
bientes no producen generalmente más que. absurdos; para probar lo  contra­
rio, los espiritistas deberán recurrir á Luis Büchner.

(Le Flambeau).

BOLETIN
C E N T R O  B A R C E L O N É S  D E  E S T Ü D I O S  PS OS

II •

E l Centro ha trasladado su dom icilio de la calle de Sadurní á la de Fer- 
landina, núm. 20, piso principal, m ejorando mucho, pues si bien el salón de 
sesiones es algo más pequeño, tiene capacidad para más de doscientas per­
sonas y  es m ucho más regular y  de condiciones acústicas que no tenía e del 
local que se ha dejado. En las demás dependencias también se ha ganado, 
especialmente en las salas de biblioteca y  lectura y  de descanso, teniendo 
contigua una galería al aire libre. Com o guardador del local ha ido á vivir 
al Centro D. Santiago Durán, que ya habitó en la calle de Mereaders hasta 
que se hizo la fusión de los Ceutros, no habiendo podido ir á la calle de Sa­
durní porque no había habitación.

A  todos ha satisfecho el cam bio de local.

E l dom ingo 6, tuvo lugar la primera sesión en el dom icilio de la calle de 
Ferlandina, con gran concurrencia de socios.

Ayuntamiento de Madrid



Para una de los días de este mes se prepara una velada literaria y  m u si­
cal, com o inauguración del uuevo local.

La Junta Directiva ha tom ado varias disposiciones de orden interior, res­
pondiendo á necesidades que se dejaban sentir.. . a

Hállanse aquella y la Sociedad en general animadas de los mejores deseos 
para dar nuevo y  poderoso im pulso al Centro.

Pronto se discutirá el nuevo Reglamento, que introduce en 1 antiguo 
notables reformas aconsejadas por la práctica.

La Sección de Deberes recíprocos repartió el mes pasado 30 pesetas,
La Comisión de Beneficencia distribuyó entre familias necesitadas ia 

cantidad de 30’44  ptas.

H av varias solicitudes de ingreso eu el Centro. _ • r „
Seguramente lo fomentarán algunas de las disposiciones recientemente

tomadas.

—  161 —

1 S T E C I^ O X jO C 3 -IJ^
H a dejado la envoltura material en Málaga un h ijo  de nuestro hermano 

en creencias D. José Ponce de León.

A  la edad de 99 años y medio ha pasado á K  
Milton, Saratoga (Nueva Y ork ), el veterano espiritista John Obis Bently.

•áf

L

Nuestro amigo y  hermano D. José Joaquín M ejía y  Mejía, de M edellin 
(Colombia), nos escribe la siguiente carta con  fecha 14 de Marzo.

T ien e la  presente p or objeto  com unicar á lo ,  herm anos de esa la  desencariración de la  señora 

M ercedes M á U  de’^Rodríguez, e . d ia  del mes de F eb rero  próxim o pasa  ... 
que h a  venido á  producir uo inmenso vacío  en lo s espiritistas de este p aís, pues la  señora M arque 

J  uoa entusiasta propagadora y puede decirse la  fundadora d el E spiritism o en es

c i u d a d ;  f u é  una de las prim eras que con ocieron  aquí las sabias y

d octrin a  y  una v ez  co n o cid o  su lem a fu e r a  *  « e  Aay sa h a a o n  c U .,

taba siem pre dispuesto p ara  hacer e l b ien en todas sus form as, abrazó de llen o  
dedicó á  propagar sus enseñanzas hasta que la  sorprendió la  im p lacable segadora  de la  hum am dad,

"  ' V e Z n Í i n f m T e n  sus con viccion es hasta e l ú ltim o m om ento. T re s  días antes " 7 .  

una persona de la  fam ilia, fanática en extrem o p or el catolicism o, se  acercó a  e ila  y  con ese  re de 

santurrones que acostum bran se puso de ro d illas y  le d ijo  que p or lo  que m ás quisiera en esta v  a 

íe Í a  esos errores d el E sp.rit.sm o y vo lviera  ai catolicism o, á io  cual le  d .ó por 
le aconsejo  á usted que nunca se meta á ju zg ar con cien cias a jenas, yo m uy b .en  sé en lo  que cr o», 

A  sem ejante c o n t e s t L n ,  la  fanática católica  no tuvo m ás q u e levantarse é ,rse á  su Casa sin  con-

Má“ l  R o d rígu ez, fu é  p or m ucho tiem po directora de nuestro C en tro espirita  

«H ijos de la  verdad  de M edellin». razón p or la  cu al n o s h a  sido más sensib le  su desencarnac.ón 

pero tenem os fe en que e lia  desde su nueva patria sa b rá  acom pañarnos y  d .rig ir co n  más 

nuestros trabajos.
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La prensa de Medellín dedicó artículos necrológicos á nuestra distinguida 
hermana en creencias, enalteciendo sus méritos y virtudes.

H e aqui lo que dice La Correspondencia de aquella población co lom bia ­
na, bajo el epígrafe «D uelo»:

E l 22 de Febrero ú ltim o m urió en esta ciudad ¡a señ o ra  M ercedes M árquez de R od rígu ez, vir. 

tuosa, a fab le  é  in teligen te dam a que así dejó im perecedera m em oria en e l corazón de sus allegados,, 

y  gra to s recuerdos en e l alm a de sus.am igos, com o apreciables huellas en el cam po de las letras.

Sus escritos, llen os de sinceridad y  de entusiasm o, tienden unos á la  defensa de la  m ujer y  á 

su enaltecim iento, y  otros i  propagar y  sostener los principios filosóficos y  relig iosos que la  autora 

profesaba con ferviente decisión. L o s  prim eros y  a lgunos de los últim os vieron  ¡a lu z  pública en 

C o lo m b ia , y  lo s restantes hallaron  perfecta aco gid a  en órganos d e  la  prensa española.

L a  señora M árquez de R odríguez ju n tab a  á la  m ayor suavidad  de carácter la  m ás inquebran­

tab le  firm eza de convicciones; p o seía  espíritu profundo y sinceram ente re lig ioso , á  la  par que com ­

pleta  independencia para creer, y  gastaba  m odestia rayana en hum ildad p ara  las cosas que com ­

portan  esas virtudes ó las exigen , a l p ro p io  tiem po que nobilísim a a ltivez  cuando esto se requería 

para sostener lo s sagrados fueros de la  conciencia. N osotros no íbam os un m ism o sendero co n  e lla  

en m aterias relig iosas y  filosóficas; p ero  s í  nos vim os un  día en el mismo punto de partida que ella 

adoptó; esto es, a lli donde e l a lm a tiende librem ente e l vuelo hacia  donde cree ver la  luz que ama 

y que quiere alcanzar; y  con  esto habría habido p ara  que nos fuese sim pática, aun sin  co n tar con 

lo s lazos de parentesco, de am istad y  de afinidades políticas que con  e lla  nos unían.

E n viam os i  la  tum ba de la  señora M árquez de R odríguez nuestro hom enaje de cariñ o, estima­

ción y  respeto, y  com partim os con  sus deudos e l profundo pesar que su m uerte h a  sem brado en 

cuan tos corazones la  amaban,
F . C .

G K / O n S T I O - A -

Después de lo manifestado en nuestro penúltimo número, bajo el epígrafe 
«A  un neo-teosofista», y  de lo que se dice en los notables artículos de 
Lumen «La Teosofía y  sus fundadores», que estamos reproduciendo, y  las 
apreciaciones que pensamos publicar, traducidas de algunos periódicos in ­
gleses, teniendo además en cuenta que ha de ver pronto la luz el folleto 
(JU6 anunció La Irradiacifm, titulado L a Teosofía y  él Espiritismo, de nuestro 
querido hermano y colaborador Sr. Palasí; hemos desistido de la publicación 
de los anunciados artículos de nuestro Director, sobre «Espiritism o, Ocul­
tismo y  Teosofía», cuyo principal objeto era dar á conocer la opinión de la 
R e v i s t a , manifestada en lo  ya dicho respecto al asunto, y  com pletada con  lo 
que tenemos en preparación para publicar.

H oy  repite lo que hace bastantes años, contestando á una pregunta de 
nuestra distinguida hermana Am alia Dom ingo y  Soler, decía ©1 Vizconde de 
Torres-Solanot, después de haberse enterado de los fundam entos y  preten­
siones de la entonces naciente Sociedad Teosófica: «Nada nos dice m ejor que 
lo que enseña el Espiritismo; estamos, pues, m uy bieu con  nuestra racional 
y  consoladora Doctrina y  con nuestra ciencia eminentemente progresiva.»

De esta opinión participarán los espiritistas que estudien las obras de 
Teosofía, en cuyos textos encontrarán, com o ha dicho el Sr. Palasí; «Errores, 
contradicciones, falta de claridad en la exposición de doctrina, y  superabun­
dancia injustificada de vocablos exóticos.»

Por eso allá en sus primeros años de propaganda la Sociedad Teosófica 
no consiguió convertir á los espiritistas, y si alguno, com o la ilustrada pro­
pagandista inglesa Em m a Hardinge Britten, deslumbrada por un momenlo,
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hasta form ó parte del Comité de la Sociedad Teosóñca de Nueva-York, bieu 
pronto hubo de cambiar de opinión, en cuanto conoció algo á fondo de lo 
que se trataba, y escribió artículos y  obras en contra de la Teosofía. Lo mis­
m o sucederá con los poquísim os espiritistas ilustrados que ahora entre nos­
otros, impresionados por las apariencias y  m ovidos por el natural afán de lo 
m ejor, ingresaron en a Sociedad Teosóñca. La deserción, que es m uy lógica, 
com enzó ya. Sin más que uua excepción, que la consideramos com o un caso 
teratológico, los espiritistas barceloneses de alguna significación que habían 
ingresado en la Sociedad Teosóñca, se han separado ya; D . José Cembiano, 
según manifestación expuesta en el artículo de Lumen de 17 del mes pasado 
( q u e  reproduciremos en el nuestro próxim o número), y D. A ngel Aguarod, 
según explícita y  elocuente declaración hecha en la última velada del Centro 
Barcelonés, y  que confirm ó una noticia de La Irradiación.

Abrigam os el convencim iento de que la Teosofía hará m uy pocos parti­
darios entre nosotros, pero por lo que tiene de com ún con  nuestra propa­
ganda, deseamos que se extienda, reclutando sobre todo adeptos en el campo 
materialista y  llevando la idea de la Reencarnación á  los anglo sajones que 
aún no la profesan. Las ramas teosóficas, com o las ocultistas, prestarán eficaz 
concurso á la providencial obra del Espiritismo.

La R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i o o l ó o i c o s , siguiendo el precedente que 
estableció su fnndador, el K ardec español, é inspirándose en as enseñanzas 
y en el ejem plo del gran divulgador del Espiritismo, no entabla polémicas 
que carezcan de interés general para la doctrina ó  para la propaganda. Por 
otra parte, su antigüedad y  nunca desmentida seriedad, el crédito de que 
goza, debido á la acertada dirección de Fernández Oolavida, y  que nosotros 
hemos procurado conservar, le impiden descender á cierta clase de contro­
versias que sólo la inexperiencia puede provocar.

H e ahí por qué, estando disconformes con alguiías apreciaciones de La Irra ­
diación, no hayamos juzgado conveniente contender con el novel colega, ro ­
bando espacio y  tiem po á asuntos de verdadero interés; y  he ahí la razón de 
que á algunas no m uy meditadas afirmaciones estampadas en las columnas 
del estimable colega madrileño, respecto á los fenóm enos espiritistas, reales y 
comprobados, del Grupo «Marietta,» ó no hem os contestado ó nos hemos lim i­
tado á escribir al Director, acompañándole copia de documentos. Nuestra 
contestación está en la «M em oria,» casi toda ella publicada, y  que ahora re­
producim os com pletándola, y en el segundo tom o de la obra en preparación, 
titulada «Positivism o Espiritualista.»

La falta de espacio nos impide reproducir en este número el artículo 
de nuestro hermano D . Angel Aguarod, publicado p o i Lumen, bajo el epígra­
fe; «Cuestiones sociales.— Arm onía entre el Capital y  el Trabajo.« Estarnos 
conform es con sus apreciaciones, que sintetizan lo que el Espiritismo dice 
respecto al problem a social.

El nom brado colega, contestando en razonado artículo á una alusión 
de la revista teosóñca madrileña á los periódicos espiritistas, dice;

H ace m al, m uy m al Sophía  en incom odarse con la  prensa de nuestra com unión en  la  forma 

que se incom oda; y  h ace doblem ente m al tratán dola co m o  la  trata, porque los d icterios de sec/ariot 

apasionada é  iltisa  que la  aplica, pudieran m uy bien volverse  con tra  ella .

Después de com probar esta afirmación con citas tomadas de la revista teo- 
sófica, termina haciendo las siguientes declaraciones, que suscribimos tam­
bién nosotros:
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Lum en, que am a co m a  e l que m ás la  verdad, p or la  verdad m ism a, que procede con  tan buena 

fe com o e l prim ero, y  que dispuesto está h o y  y  siem pre á pregonar m uy a lto  aquello que considere 

ló g ico  y  racion al, no acepta, p or e l m om ento, iodos las conclusiones teosóficas, persiste en sus op i­

niones espiritistas p or considerarlas com o la  m ás pu ra  expresión de la  verdad  relativa que la  hu­

m anidad posee, y  se afirm a en cuanto h a  ven id o  m anteniendo con  relación  á la  S . T .  S i esta en un 

error, dem uéstresele con  argum entos y  hechos, no con  afirm aciones d ogm áticas n i con  irónicas so n ­

risas. Es e l único m edio de persuadirle.— L a  Dirección.

* Retiramos de este número la «Sección de Magnetismo» con objeto 
de dar salida á originales de actualidad, algunos de los cuales nos vem os ob li­
gados á extractarlos para no demorar su publicación.

* La Revue Spirite de este mea publica una carta de nuestro querido 
hermano Mr. Joseph Maris, reseñando la velada que celebró el «Centro Bar­
celonés de Estudios Psicológicos» el 31 de Marzo.

Mr. Maris, espirita convencido y  entusiasta, que ha poco tiem po reside en 
Barcelona, es un celoso propagandista que ha hecho llegar á m uchos la luz 
de la sublime Doctrina.

* N o tema nuestro querido colega L a Fraternidad Universal que la re- 
p rod u m ón  de la «M emoria» sobre los fenóm enos del antiguo Grupo _«Ma- 
rietta» ocasione contrariedad fundada de ninguna clase. La opinión espiritis­
ta juzgó á su tiempo, poniéndose unánimemente (excepción hecha de un 
núcleo de la E, E. y  algunos desdichados hermanos de Córdoba) al lado 
del Grupo que fundó y  dirigió el actual director de la R e v i s t a , alentado en­
tonces por todos los importantes Centros espiritistas y  auxiliado ^  sus traba­
jos por el ilustre espiritista que á la sazón dirigía este periódico, D. José Ma­
ría Fernández, la persona más competente de España en esa clase de estudios.

Igualmente la prensa espiritista que se ocupó del asunto, sin más exclu ­
sión que el órgano de la E. E., que mereció general reprobación, púsose de
parte del Grupo «Marietta.» i j  i -i?

Véanse los números de E l Espiritista, órgano del «Centro general del E s­
piritismo en España» y  del «Grupo Marietta,» de los años 1878-79, donde se
hallan los comprobantes,  ̂ ^

Si todavía alguien persiste en sostener lo que aquella inhm a m m on a  t^ e  
se mostró contra el Grupo, lo lamentaremos por quien así proceda, y  el D i­
rector de la R e v i s t a , atento exclusivamente _ al triunfo de la verdad y  al 
éxito de la propaganda proclam ando la realidad de los [hechos, perdona de 
antemano á los reincidentes que hoy pudiera haber, com o perdonó á los es­
piritistas que tantos y  tan graves disgustos le ocasionaron, precisamente 
cuando en tres años de ím probo y  no interrumpido trabajo, más penoso y 
sensible porque tropezaba con  contrariedades creadas por los que se llam a­
ban hermanos, acaparaba más materiales para la obra de la propaganda y  la 
reafirmación de sus íntimas convicciones, que habían de filtrarse, y asi na 
sucedido, en sus obras de divulgación de la sublime Doctrina.

Nuestro querido hermano en creencias D. V icente _J. Camptubi, de 
Mataró, el 21 de Marzo próxim o pasado contrajo matrimonio civil con  doña
Antonia V ives y  Bruguera. . vu „

Felicitamos á  ios contrayentes por su acto de propaganda libre-pensado- 
ra y  les deseamos felicidades y  progreso espiritual.'

* La «Sociedad de Estudios Psicológicos de Alicante» continúa cele­
brando todos los jueves las conferencias, que resultan brillantísimas, inaugu­
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radas por nuestro querido correligionario el infatigable propagandista don 
Juan Gabot.

* En la Sociedad «Constancia», de Buenos Aires, han debido dar prin­
cipio el mea pasado las conferencias de estudios teóricos, estando á cargo de 
la señora Isabel Peña de Córdoba, señoritas Ervina W . Lilienthal y María Ba- 
lech, y  señores Rebaudi, Besnard, González y  Mariño. Además en dichas 
conferencias desarrollarán temas accesorios los señores Sáenz Cortés, Semllo-
sa y Patiño. , , »  •

Plácenos que en Buenos Aires, com o aquí sucede, las señoras y  señori­
tas tomen parte en estos actos de propaganda espiritista.

Grande y  escogida concurrencia de espiritistas hubo el 1.“ del mes 
pasado por la tardo on ol cementerio del Padre Lachaise, de París, ante la 
tumba de Allán Kardec, para solemnizar el 25.“ aniversario de su desencar-
uación. .

L e Spiriíisme publica un dibujo, tomado del natural por Allonao Argen- 
ce, y  reproduce los discursos pronunciados en el solemne acto.

Por ¡a noche, 150 espiritistas se reunierou_ en fraternal banquete, cele­
brando después un concierto que terminó con im provisado baile.

Muchos Centros espiritistas españoles dedicaron el 31 de Marzo y 
1,® de Abril sesiones á la memoria de Allán Kardec.

*** La prensa espiritista de Inglaterra y  de los Estados U nidos contiene 
el relató de los grandes meetings y  sesiones extraordinarias verificadas con 
m otivo del 46.“ aniversario de la divulgación del Espiritismo en América.

Las reuniones para la celebración del 31 de Marzo y  la prensa espiritista, 
son la m ejor muestra de los progresos siempre crecientes del Espiritismo.

Con el m ayor gusto reproducimos la siguiente noticia que nos da 
nuestro distinguido hermano M . T . Faleomer, profesor de derecho en el Real 
Instituto técnico de A lejandría (Italia):

B a u t i s m o ,  E n  e l p alacio  com unal de A lejan dría  se b a  extendido y  firm ado e l acta de n a­

cim iento ( fe  de bautism o) d el espíritu  reencarnado en  mi fam ilia e l día 4 de A b ril de 1894, á  las 

diez. E s  una níBa que educaré é  instruiré en  e l E spiritism o cristiano y  hum anitario, si e l Padre 

concede que estem os ju n io s  en ia  T ierra . L lám ase Cosmopolita, p o r  una noble razón. E n efecto, 

d ice un  filó logo; « E l que tiene p or patria  e l universo, e l que antepone los intereses d el género 

hum ano á lo s de individuos ó  asociaciones parciales y  está exen to de todo prejuicio de relig ión , de 

raza ó de país es un  cosm opolita».

Felicitam os al Sr. Faleom er y  á SU esposa Angelina, deseándoos el m e­
jor acierto en la educación del espíritu que les ha sido confiado, y que des­
de luego ha de agradecerles el no haberle impuesto una religión positiva. 
Cuando se halle en  estado de reflexionar, escogerá la creencia que le parez­
ca, y  no podrá ser tachado de apóstata s i no  se conform ase eou a que le im ­
pusieran sin contar con  su voluntad.

* El doctor Valentín, en un artículo publicado en el p ^ iód ieo  Le 
Ccewr,*titulado «La ciencia, los fenóm enos telepáticos y  la psicobiología m o­
derna*, afirma, de acuerdo con  Crookes, Lodge, Richet, P. Janet y  otros sa­
bios, que los hechos de telepatía (apariciones á distancia) son reales, siendo 
inútil negar su existencia, pues están bien com probados y constituirán los 
fundamentos legítimos de una ciencia psieobiológica nueva.
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E l infatigable experimentador francés M. Horace Pelletier, que co­
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labora en varios periódicos espiritistas y  ocultistas, escribe á Le Messager ái- 
ciándole que desde hace algún tiem po celebra en su casa sesiones espiritis­
tas en las que se obtienen diversas manifestaciones físicas.

Tam bién ha hecho experimentos de exteriorizacióu de la sensibilidad 
com o los del coronel de Rochas, «pinchando— dice— con un alfiler la atmós­
fera espiritual ó  más bien el cuerpo astral de dos sujetos á través de sus ves­
tidos sin tocar el cuerpo carnal, y  sin embargo el pinchazo operado sobre el 
cuerpo astral exteriorizado se marcó sobre el cuerpo carnal. Claramente se 
veía la señal del alfiler.»

Uno de los periódicos que refieren los fenóm enos producidos por la 
médium Eusapia eu las sesiones de Varsovia, dice que después de las sesio­
nes .científicas dió una para espiritistas convencidos, y  á pesar de la presencia 
de treinta personas los fenóm enos se produjeron m ucho antes v  con más in ­
tensidad.

11
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Dice L e Messager, tom ándolo de L e Rebus:

L o s  periódicos de V arsovia  nos hacen  saber que aquella  com arca posee dos nolobies médiums; 

dos señoritas jóven es. L a  una h ab ita  en V arsovia . S u  grupo se com pone de siete personas (tres 

m édicos, un q uím ico, dos farm acéuticos, un ingeniero y  un p ropietario  rural) y  se  ocupa hace mu­

chos años del estudio d e  lo s fenóm enos espiritistas. L a  m édium , h ija  de un com erciante de V arso- 

via, tiene 24 años. E ste  gru p o no se ocupa de las mesas giratorias y  de cam panillas, etc., porque 

h a  llegad o  i. más serios resultados; p or ejem plo, á  la  m aterialización de u n  E sp íritu  qne, a l princi­

pio de las sesiones, estrecha las m anos de lo s asistentes. E s A na, una am iga  d el m édium, m uerta 
h ace  a lgu n o s años.

L a s  acias d el g ru p o  perm anecen aún en  secreto; pero cuando las de las sesiones d el doctor 

O cho row icz con  E usapia se  publiquen, entonces e l pequeño grupo dará á con ocer las suyas é  invi­

tará  á sus sesiones á  los m iem bros de la  com isión que se han  ocupado de la  m édium  n ap o litan a .

E l segundo m édium  se encuentra en  Sedlit*. E s una señorita  de 20 años. E n  un círcu lo  de 

espiritistas de! con torn o, produce lo s m ism os fenóm enos que la  Eusapia. C ierto  em presario, h a­

biendo oído h ab lar de su fu erza  m isteriosa, se la  lleva  á San  P etersburgo.

—  E n  una pequeña p o b lació n  d el cen tro de R usia, Souzdale, un pequeño gru p o de personas 

que se ocupaban  del fenóm eno, v iero n  de repente la  mesa levantarse en  e l aire, y  creyeron  que el 

autor d el fenóm eno era  e l d iablo. P o r  toda contestación, la  m esa describió en e l aire e l s ign o  de la  

cruz. A lg u n a s veces, cuando la  m esa está  en  e l aire, resiste á  todo esfuerzo para h acerla  descender.

PeUcitamos al Centro Espiritista familiar de Manzanillo (Cuba) por 
la publicación de sus Mojas de Propaganda, que reparte gratis y  á dom icilio 
á todas las personas que lo desean, haciendo el pedido á la calle Real, nú­
m ero 10, de aquella población.

La primera de aquellas se adhiere á la protesta, que reproduce, de la 
Revista Espiritista, de la Habana, contra los hechos punibles realizados en 
Cárdenas por un individuo que se decía médium curandero, y  que tenía un 
Centro mal llamado espiritista, pues en él jamás se practicaron ideas espiri­
tistas.

E l titulado médium Tom ás Díaz fué llevado á los tribunales, y  parece que 
la autoridad habrá mandado cerrar su centro de negociaciones, com o dice la 
expresada Revista, ganando con ello la moral y satisfaciéndose la vindicta 
pública.

Con m otivo del establecimiento del program a del próxim o Congreso 
de Lieja, entablóse un debate en el periódico L e Flambeau entre escritores 
espiritistas, pronunciándose contra la afirmación de la existencia de D ios los
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señorea Chaigneau, Georges y  Gony, y sosteniendo León Denis y  Laurent de 
Faget que esa cuestión no debía excluirse del programa.

Nuestro hermano H enri Sausse, de Lyon, ha publicado en L a P aix TJni- 
v&rselle un artículo titulado «La idea de D ios», en el que después de repro-' 
ducir algunos rotabíes párrafos de León Denis, contesta á los argumentos de 
los contrarios, y  termina diciendo:

«Para la inmensa mayoría de los espiritistas, el Espiritismo sin la idea 
»de Dios es un cuerpo sin alma. Si queréis suprim ir á Dios, quitáis al Espi- 
»ritismo su razón de ser. O la idea de Dios será afirmada en el Congreso de 
sLieja, ó  ese Congreso será una obra que nacerá muerta, un fiasco sin pre­
cedente, querido y m eieeido.»

Lo m ism o pensamos nosotros; esa es la opinión de la Directiva del «Cen­
tro Barcelonés de Estudios Psicológicos», y  también, seguramente, de todos 
los espiritistas españoles.

H a circulado por la prensa francesa la siguiente noticia:
E x iste  en D orlish eim  (A lsacia) un vidente llam ado lo s t , que es considerado p o r  los aldeanos 

com o un b ien hech or, y  p o r  lo s m édicos de la  F acu ltad  de E strasburgo com o un despreciable y  pe­

lig ro so  com petidor. P ero  n o  só lo  para lo a  aldeanos es lo s t  un objeto  de adm iración. H an  id o  á 

verle gen tes de lod os lo s países de E u ro p a  y  basta de A m érica: entre io s testigos que han experi­

m entado e l e fecto  de sus pases m agn éticos y  de sus visiones, h a y  dam as de la  a lta  socied ad  de 

E strasburgo, oficiales de la  gu arn ición  y hasta el m ism o gobern ador, teniente general Bergm ann. 

E ste  asegura, es verdad, que no fué á ver á lo s t  más que p o r  curiosidad.

L a  lucha d e  lo s t  con tra  la  F acu ltad  de M edicina de E strasbu rgo  dura desde h ace diez afios. 

Se le h a  hecho con d en ar p or ejercicio  ile g a l de la  m edicina, y  su reputación h a  aum entado.

E l día 2 del mea pasado comenzaron las conferencias organizadas 
por*la señora Duquesa de Pom ar, eu su suntuoso hotel de la avenida de 
W agram . E l sabio profesor Charles R ichet habló del «Porvenir de la Cien­
cia», abordando el objeto fundamental de su conferencia; La Ciencia oculta. 
Procuraremos dar á conocer á nuestros lectores un resumen de esa importan­
tísima conferencia.

La Revue Scieniifique de 1! Ocultisme, órgano mensual de la Evolución 
científica, literaria y  artística, que se publica en París bajo la dirección de 
Mr. Georges Démarest, siendo radactor en jefe M. Fabius de Champville, al 
convertirse en órgano de la «U nión Espiritualista, ha cam biado su título por 
el de Revue Scientifique des idees spiriiualistes. A l acordarlo así, el Consejo de 
administración ha accedido á los deseos de gran número de suscriptores y  al 
voto de la asamblea general de la «Unión Espiritualista.»

Dice el respetable espiritista belga M. B. Martín en el Moniteur Spi- 
rite et Magnelique\

E l C o m ité de p ropaganda de P arís ha o rg an izad o la  F ed eració n  espiritista universal. F e liz  

inspiración  que reunirá en un so lo  haz á  todos lo s espiritistas d el m undo que quieran inscribirse en 

su bandera.
M . F ab iu s de C h am p ville , en ia  R ív u e  scientifique de l  Ocuitisme, gen eraliza  esta idea p ro p o ­

niendo la  u n ió n  de los espiriíualisías. E s  e l com plem ento de nuestra federación; una y  otra tienden 

al m ism o objeto; com batir e l m aterialism o.

Sería la «decapitación del Espiritism o» el futuro Congreso belga,—  
com o ha d icho m uy bien Laurent de F aget,—si descartase del programa ó 
cuestionario el tema de la existencia de Dios, cuya creencia afirman todos los 
espiritistas, salvo algunas contadísimas personalidades.
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Estamos completamente conform es con el artículo titulado: «Dios, hase del 
Espiritismos, que ha publicado en L e S^riiism e el presidente del Comité de 
Propaganda de París y redactor en jefe de la parte espiritista y  literaria del 
mencionado periódico.

No se concibe la existencia de nuestra doctrina, si á la cabeza de sus prin­
cipios fundamentales no consigna la afirmación de la existencia de Dios.

Verdade e Luz publica, traducido del portugués, el discurso pronun­
ciado en la conmem oración del 17.o aniversario de la Sociedad «Constancia», 
por su presidente D. Cosme Mariño.

11 Vessillo Spiritista inserta el relato hecho por la señora Condesa 
Elena Mainardi, de las dos notables sesiones celebradas el 29 y  el 30 de 
Marzo en la Sociedad espiritista de Rom a, dirigida por el profesor Hofftnann.

A  la primera de esas sesiones, en la cual tomaron parte cuatro médiums, 
asistieron quince personas, entre ellas el ilustre pintor Siémiradzky, el señor 
Santángelo y  un  canónigo. E l doctor leyó dos cartas, del profesor Lom broso 
y  del profesor R ichet, que se proponen asistir á las sesiones de dicha Socie­
dad para estudiar los fenóm enos espiritistas.

Asistió á la  segunda de dichas sesiones el profesor Richet, y  se esperaba 
al profesor Lom broso que no pudo concurrir por hallarse indispuesto.

H em os recibido el número 21 de la Revista Espiritista, órgano de 
propaganda de la Sociedad «La Perseverancia», de Mendoza (República Ar­
gentina), que se publica una vez al mes y  se distribuye gratis.

Anuncia Ih e  Theosophisi, de Madras, que se halla en prensa la obra 
de Annie Besant, titulada: Cinco lecturas ante la Convención de Adyar, con  un 
prefacio.

Tam bién se halla en prensa la obra, titulada: D e la guérison des 
plaies p ar lapoudre desympatie, por el caballero Digby, Edición original de 
1667, reproducida por Georges Démarest, director de la R em e scientifigue 
de VOcculiisme. A  título de prima, esta obra se venderá á 2 francos á los 
suscriptores de dicha Revista y á los que basta su aparición envíen dicha 
sum a al director de la Librairie spiriiualisle, 12, rué Constance, París.

The Religio Rhilosophical Journal, continúa publicando los trabajos 
del Congreso de Ciencia Psíquica, de Chicago.

E l número correspondiente al 10 del mes pasado inserta la Memoria del 
profesor Kinzi, de Milán, respecto á las sesiones de la m édium  Eusapia, en 
esa capital italiana.

Los periódicos americanos Constancia y  L a  Alborada han dado no­
ticia del excelente médium de Sagua (Cuba), Ram ón Alvarez, que posee la 
facultad de curar, es también un gran sonám bulo lúcido y  tiene algunas 
otras mediumnidades.. Es de Sancti-Spíritus, donde nació por el año 1864; 
desde hace dos años se halla en la jurisdicción de Sagua, residiendo ahora 
en esa villa  donde gana el pan cuotidiano con  el sudor de su freute.

En la actualidad—dice La  AÍJorarfa,— está recibiendo auditivamente una 
obrita  que el Espíritu titula, Las tres Eladias ó E l mártir dél vicio.

Agradecem os á nuestro querido am igoy  hermano G. H oífm aim , de 
Rom a, el ejemplar que nos ha dedicado del opúsculo Lo Spiritismo é la 
Sciensa Officiale, que contiene las principales «Opiniones» publicadas en la
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Sucinta idea del Espiritismo, y  reproducidas por la Revista Lux, con ligeras 
adiciones.

Entre estas figuran las dos siguientes opiniones:
i .  F e r r i .— Presidente de la  facultad de F iloso fía  en la  U niversidad de R om a; <Soy un espiri­

tista  convencido».

G. B o rsiU i.—  Sen ad or d el R ein o ; P resídem e honorario de la  A cadem ia  internacional de R om a: 

« M e a legra  e l ánim o o ír  que nuestra santa  D o ctrin a  h ace p rogresos en R om a, y  que se acentúa 

cada vez m ás la  creen cia  en el E spiritism o, destinado á regenerar e l m undo y  á  unir lo s pueblos 

c iv ilizad os en  una so la  racion al creencia despojada de lo s dogm as y  ritos im puestos p or lo s hom ­

b res á  la  ign oran cia  hum ana y en su provecho.

Publica Constancia un artículo de nuestro hermano y  colaborador 
Navarro Murillo, contestando al folleto clerical, titulado; Brujerías Espiritis­
tas, impreso eu Madrid, que es un grotesco ataque al Espiritismo.

Vlpnotism o, de Florencia, periódico no afecto á nuestras ideas, in ­
serta una carta de Ñapóles y  otra de Pisa dando noticias de fenóm enos espi­
ritistas. E ! firmante de la segunda de dichas cartas, qne no es espiritista ni 
tam poco lo  es el m édium  con  el cual experimenta, refiere notables fenóm e­
nos físicos, é invita para asistit á una sesión al Dr. Olinto del Torto, direc­
tor de la mencionada Revista florentina, quien ha aceptado la invitación y 
ofrece referir lo que vea.

Noticias tomadas de la R em e Spiriie, de París:
E l E spiritism o h ace gran des p rogresos en R um ania. E n  Bucharest se cuentan h o y  m illares de 

espiritistas con ven cidos. E ste triunfo de nuestra doctrina lo  debem os á  M , H asdeu, e l sabio  aca­

dém ico que, desde h ace tiem po, estudia seriam ente y  con  perseverancia los fenóm enos espiritistas. 

T o d o s lo s que asisten á las sesiones de casa de M . H asdeu, son hom bres de ciencia, literatos, doc­

tores en ñ losofia, doctores y  licenciados en ciencia, m édicos capaces de com prender y  de apreciar 

e l objeto  filosófico  y  m oral de nuestra herm osa y  consoladora doctrina. L o s  m ás interesantes y  

con vincen tes fenóm enos espiritistas se h an  obtenido p or io s médiums que se reúnen dos veces p or 

sem ana en casa de M . H asdeu. L o s  trabajos son d irigidos p or lo s E spíritus, que anuncian de ante­

m an o la  obtención  de tai 6  cu al fenóm eno.

— E l M arqués R o ssi de G iu siin ian i, autor de la  obra  L e  Spiritualism e dans Lhistoire, que ob­

tuvo e l prem io J. G u erin , juntam ente con  E- Bonnem ére, está  term inando otra obra, L a  Science 

a ir e ,  que será editada á fines de este afio.

— pe i i óáKo Jianner o / L if fh i  publica  una lislB de doscientos nom bres de conferenciantes 

espiritistas en  lo s E stad o s U nidos; la  m itad son señoras. Estas personas dan conferencias públicas 

e n  diversas ciudades, sob re  las verdades espiritistas y  con  frecuencia  sostienen controversias con 

pastores protestantes ü otros ortod oxos. M édium s reunidos dan pruebas públicas de la  presencia 

de los Espíritus.

— E l órg an o de lo s espiritistas rusos, R e lu s, h a  publicado una conversación  entre e l director 

de este p erió dico  y  e l p rofesor M endeleieff, el más terrible adversario de la  d octrin a  m edianím ica. 

E n  e l curso de esa conversación, e l céleb re quím ico se h a  declarado con vertido á  la  creencia en 

lo s fenóm enos espiritistas.

— E n  D in am arca  h a  aparecido un segundo p erió d ico  espiritista  que se titula M aanedskrift f o r  

Psykalogi (R evista  m ensual de la  P sico logía).

— E l  m édium  am ericano M . W atro n  h e  dado en la  «Spiritual C onvention», de L o nd res, una 

conferencia, ocupándose entre cosas de sus experiencias con  M . Frost, el fotógrafo  espiritista de 

C h ica g o . T h e M éd iu m  a n d  Daybreak  reseña dicha conferencia y  reproduce una de las fotografías 

en cuestión.

Hs Si * La B em e Spirite publica el retrato, obtenido medianímicamente, de
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Samue! Bourkser, que desencarnó en Odessa el año pasado y  fué fundador 
del Grupo espiritista de esa población de la Rusia meridional, que continúa 
com puesto de profesores, literatos y  grandes señores rusos.

E l periódico parisiense ha dado cuenta de las notables sesiones de ese 
Grupo, de las cuales también se o c u p ó  la R e v i s t a ,

* A  Vo0 Spirita, de Porto A legre (Brasil), aconseja á los que deseen  
estudiar el Espiritismo, la lectura de las obras de Allán Kardee, por el or­
den siguiente: Evangelio, Génesis, Espíritus, Cielo é y  M editas. Los
que ya conozcan el Espiritismo deben c o m e n z a í p o T  E l Libro délos Espuitus, 
siguiendo el orden marcado en cuanto á los otros.

Nos parece m uy bien.
* Agradecem os á nuestro distinguido hermano M. Arthur d ’Angle- 

m ont*el ejemplar con dedicatoria que se ha servido remitirnos de eu última 
publicación, titulada D ieu évident pour tous, de la cual nos ocuparemos e
nuestra próxim a Sección bibliográfica. , _ r'ir.r.nia en

E l ilustre autor de la notable obra Ommteismo (Dios en la Ciencia y  en 
el Am or), prepara otros dos folletos; L'Am e húmame visible aua: regards de la 
pensée y L a Bestinée aprés la mort.

* En el próxim o número nos ocuparemos del proyectado Congreso 
internacional espiritista de Lieja, que ha tenido fatales preliminares, y que 
parece no despierta interés entre los espiritistas.

C itlm o sT o ív L ’ieíte,̂ ^^^^^ de-1. propio Congreso y-del Espiritismo,
que se aplace para otro año su celebración.

* La desencarnación del que un tiem po fué conocido por el Cwandero 
de Sans (el célebre Nieasio Unciti, m édium  obsesado, que se había hecho 
p o S e  de su m icroscópica iglesia y  con el dm ero y  el trabajo de algunos 
fanáticos levantó en aquella población un edificio,
tem nlo v  el asilo de la com unidad, la cual lo  creía propiedad suya) ha dado^ 
lugar á L t ü o n e s  de las que se h^n hecho eco la prensa de Sans y  a gunos 
nefiódicos de Barcelona, á los cuales el director de la R e v i s t a  ha dirigido 
Ena carta rogándoles no confundan en el calificativo de espintist<^ á los sec­
tarios de aquel desdichado y  que eran conocidos con el dictado de mcasistas

ó  1,^ de dar estrecha cuenta del uso que

h izo de sus facultades.
* H em os recibido el drama E l Honor y  el Beber de la biblioteca de la

R evista Psicológica L a Irradiación, que se dedica
obras más importantes de Espiritism o. Magnetismo é H ipnotism o, impreso 

“  'S ‘r , a t ó r = r  « n M .  M  u r o  io  los M ^ r i -

A d tiS —  establecida en la calle de H ita, 6 , bajo.
Madrid.
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Im p. .L u  Ilu stración» , á  c . de F id e l G iró . P aseo  San Juan, l6 8 . B arcelona.

Ayuntamiento de Madrid




